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de Campo Héctor de la Calce , se continua
ban siempre con gran cuidado , y las forti
ficaciones , que estaban á cargo del Capi
tán mayor Don Felipe Camarón, de cuyos 
puestos se hacia grande y continuo daño al 
enemigo. Es el Capitán mayor Camarón 
Indio de la tierra, de mucho valor y sin
gular afecto al servicio del Rey : sirve con 
seiscientos bárbaros , y algunas veces con 
mas, y es útilísimo su servicio, su reso
lución, aliento y séquito para aquel género 
de guerra. 

E l Conde Mauricio de Nasao , vien
do lo poco que habia ganado en tanto tiem
po ^ y quán diferente oposición habia ha
llado de la que imaginó á los principios, 
luego que con tanta felicidad desembarcó, 
hizo un parlamento al cxército, represen
tando cómo en apoderarse del puesto de San 
Antonio consistía la facilidad de la expug
nación de la Bahía, y que ganado é l , que
daba consumada la empresa. Púsoles delan
te la honra que de esto se les seguiría, el 
despojo, el saco de la Ciudad, la riqueza, 
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y con breve trabajo acabar la guerra con 
felicidad y nombre inmortal. Ponderábales el 
número corto de los nuestros , respecto de 
la gente del enemigo , los ánimos divididos 
entre sí , naciones émulas y discordes b los 
soldados mal contentos y pagados, acostum
brados á perder, los ciudadanos sin experien
cia ni valor alguno, llenos de asombro y con
fusión, viendo sobre sí un exército tan vic
torioso y grande. Ofreció de parte de las 
órdenes rebeldes premios y honras , y dis
puso que novecientos soldados de los de mas 
esfuerzo del exército jurasen en su mano 
de morir ó ganar el puesto ; y alentado 
con esto, escogió mil y seiscientos de to
da su gente , y entre ellos los novecientos j u 
ramentados. Encargóles el asalto de las t r in
cheras de San Antonio , y el resto del exér
cito mandó que ocupase una colina cerca de 
la casa quemada. 

En este mismo tiempo el Gobernador 
Pedro de Silva y el Conde de Bañólo , vien
do que con las guerras que tenia S. M . en 
tantas partes podia dilatarse el socorro que 
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tenían pedido por diferentes avisos , pusie
ron su defensa en la milicia con que se ha
llaban , que serian dos mil y quinientos sol
dados 5 fuera de la gente de la tierra y 
ciudadanos 4 animándolos con la defensa de 
las propias casas , mugeres, hacienda , vidas, 
Religión 9 poniéndoles delante la perfidia del 
enemigo, su crueldad, obstinados y rebeldes 
á Dios y á su Rey ; que estaba librado en 
su esfuerzo el vivir con honra y libertad 
debaxo de la mano de un Príncipe justo, 
católico , y religioso , ó en servidumbre du
rísima en poder de hombres viles , here-
ges y tiranos. Que el número no habia que 
temerlo , pues éste nunca vence al valor, 
gente colecticia , marineros , grumetes , sin 
honra , sin incitamento alguno de virtud ni 
de honor , lo mas despreciado y soez de 
los Estados rebeldes. Representaba la valen
tía de las naciones Castellana y Portuguesa, 
enseñadas , no solo á vencer por guardar 
sus casas , que los animales mas débiles sa
ben y suelen defender hasta la última des-
esper ación , sino á conquistar las naciones 
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mas remotas , y hacer formidable su nom
bre en toda la circunferencia de la tierra. 

Con éstas razones animados los solda
dos deseaban llegar á las manos con el ene
migo y y tuvo cumplido efecto brevemen
te su deseo , porque á los 18 de Mayo á 
las ocho de la noche comenzó á marchar el 
rebelde con los mil y seiscientos hombres, 
encaminado al puesto de San Antonio : ha
lló en el camino algunas compañías que es
taban emboscadas 5 y pelearon valerosamen
te , deteniendo al enemigo algún tiempo ; pe
ro como era superior en gente 5 fué cor
tando la nuestra , y por medio de multitud 
de balas , que muy á tiempo se jugaban 
de las trincheras, donde asistia el Maese de 
Campo Don Fernando de Ludeña , el Sar
gento mayor Pedro Martinez con su tercio, 
y algunas compañías del que fué de Don 
Basco Mascareñas, con resolución y ánimo 
grande se. arrojó el enemigo en el foso, pen
sando con esto apoderarse de las trincheras, 
peleando con grande constancia, y levanta
do en el borde de ellas 5 y arrojado den-
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tro de las nuestras graín cantidad de gra
nadas y bombas de fuego , sin perdonar ar
tificio ninguno de quantos podian conducir 
á su intento. 

Acudieron de socorro á ; toda prisa al 
puesto de San Antonio el Gobernador, el 
Conde de Bañólo , Duarte de Alburquer-
que 5 Luis Barballo ^ Lorenzo de Brito Cor
rea , el Teniente de la artillería Francisco 
Pérez de Soto , f el del Maese de Cam
po general Alonso Ximenez ^ Martin Fer-
rera 5 y otros Capitanes , que con su valor y 
exemplo animaron á los demás soldados á 
rechazar al enemigo de aquel puesto ; el 
qual viéndose muy acosado de los nuestros, 
queriendo esforzar y socorrer á la gente que 
se hallaba en el foso. con. la que habia de-
xado en la colina de la casa quemada , don
de tenia ocupado puesto para asegurar las 
espaldas *j é i r enviándola de refresco á la 
parte que fuese necesaria, se le opuso el Mae
se de Campo Juan Ortiz con su tercio y su 
Sargento mayor Don Juan de Estrada, que 
se hallaban con algunas compañías del ter-
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do de Portugal de Fernambuco , todo á car
go de Luís Barballo , en las emboscadas pre
venidas para acudir á este intento ; los qua-
les rompieron el exército contrario , hacién
dole volver las espaldas con gran pérdida de 
gente ? señalándose en esta ocasión el Capi
tán Don Gregorio Cadena Vandeira de Me
ló , que recibió cinco balazos j aunque nin
guno de peligro, y el Capitán Don Pedro 
de Roxas , quedando mal herido el Capitán 
Antonio Rodriguez. 

Viendo los nuestros que duraba siempre 
la pelea en el foso, se resolvió que el Mae-
se de Campo Luis Barballo saliese fuera de 
las trincheras á pelear con el enemigo y 
desalojarle de él ; y executándolo luego sa
lió por el dique de la casa quemada con los 
Sargentos mayores Antonio de Freytas de 
Silva, Francisco Duarte y otros : dieron al 
enemigo de través, y al mismo tiempo de 
frente los de las trincheras donde se peleó 
grande rato con singular valor de ámbas 
partes, hasta que el enemigo no pudiendo 
resistir se puso en huida , después de haber 
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peleado tres horas en el foso. Acudió con 
su tercio del sitio de las Palmas á este 
tiempo el Maese de Campo Héctor de la 
Calce, que aun tuvo lugar de dar dos car
gas al enemigo al tiempo de su retirada* 
Luego tocaron al arma en los fuertes de 
San Diego y San Antonio , donde el rebel
de con doce barcazas hizo demostración de 
acometer ; y aunque á nuestra gente les pu
so en algún cuidado , pero el Proveedor ma
yor del Estado del Brasil Pedro Cadena de 
Villasanti 5 y Pedro Correa de Gama, que 
estaban en la Plaza de armas con otros Ca
pitanes y soldados , enviaron un recado á 
los Generales y que no tuviesen cuidado, por
que ellos socorrían aquellos puestos | como 
lo hicieron con las compañías que estaban 
de la parte de San Benito, que con gran 
presteza fuéron á ocupar la playa para im
pedir que el enemigo echase en tierra su 
gente. 

Toda aquella noche se asistió en nues
tros quarteles , y luego que amaneció llegó 
un trompeta del Conde de Nasao á pedir 
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suspensión de armas para retirar y enterrar 
los muertos. Concediósele , y filé en rehe
nes de nuestra parte el Capitán Pedro de 
Arenas , quedando de la suya otro Capitán. 
Entregáronsele trescientos y veinte y siete 
muertos, que el Gobernador mandó llevar 
en carros, demás de otros muchos que no 
quisieron recibir, habiendo sido los que mu
rieron en esta noche sola setecientos , y en
tre ellos ocho Capitanes , y mas de quinien
tos heridos. De los nuestros murieron sesen
ta y dos 5 y salieron heridos ciento y nue
ve, y Sebastian de Soto, que murió dentro 
de pocos dias , y los heridos particulares 
fuéron los Capitanes Antonio Rodríguez, 
Antonio Montero Becerra , Don Juan de 
Tobar , Juan Paez de Meló,, el Sargento 
mayor Antonio Freytas de Silva , y algu
nos otros Alféreces y Sargentos reformados. 

Metió el enemigo en las trincheras y 
Ciudad mas de dos mil y quatrocientas ba
las, sin que con ellas ofendiese á persona 
alguna, habiendo hecho grandes ruinas en 
casas y Conventos diferentes. Fuese conti-
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nuando de nuestros puestos la ofensa del 
enemigo ; el qual para asegurarse en la par
te que se había retirado hizo cuevas en la 
tierra ? y otras prevenciones y fortificacio
nes % á las quales pareció al Conde de Ba
ñólo se diese un asalto real para hacer esta 
facción mas gloriosa; y habiéndolo enten
dido el rebelde de dos prisioneros que tomó, 
levantó un trincheron alto, para que de nin
guna parte pudiesen ser vistos sus movi
mientos; y siendo la noche del 26 muy 
tormentosa, habiéndose disparado dos pie
zas , resolvió no detenerse un punto , y ver
gonzosamente se embarcó con tanta prisa, 
que dexó en el quartel muchos bastimentos, 
y en los fuertes de Agua de Meninos, Mon-
serrate y San Bartolomé, que también des
ampararon, toda la artillería, municiones y 
armas que en ellos habia. Executó el rebel
de en quantos moradores pudo coger de 
aquel distrito notables crueldades , como lo 
habia hecho en las salidas y entradas , sin 
perdonar mugeres , viejos y niños, pasándo
les á todos á cuchillo. 
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Cobrando nuestra gente las fortificacio

nes cpe tenia ocupadas 5 halló en el fuerte 
de Agua de Meninos una pieza de artille
ría de bronce , otra de hierro, y en el de 
Monserrate cinco piezas de hierro , en el de 
San Bartolomé quince, y en el quartel don
de se fortificó seis de bronce con todos los 
pertrechos de guerra , fábricas del exército, 
é instrumentos de campaña. En 27 estuvo 
el enemigo embarcado sin hacer ningún mo
vimiento ; y á la tarde envió á un trompe
ta con un Ayudante nuestro que tenia de
tenido con doce de los prisioneros que lle
vaba ; pidiendo los suyos. E l Gobernador no 
los envió por haber hecho el Conde de Na-
sao mala guerra , faltando á la palabra en 
no haber entregado los soldados del Cap!-* 
tan Bedoya, que tomó en el fuerte de Saíi 
Bartolomé ? y haber tirado con balas vene
nosas. En 28 por la mañana se hizo á la 
vela 5 sin esperar que volviese el trompeta, 
con pérdida de dos mil hombres entre muer
tos , prisioneros y heridos. De nuestra par
te murieron ochenta , y quedaron heridos 
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ciento diez y seis. Y habiendo llegado un 
navio nuestro cerca del fuerte de San A n 
tonio , que iba de la Ciudad de Oporto al 
tiempo que iba saliendo el rebelde , envian
do el Gobernador doce lanchas con cincuen-
ta mosqueteros, le traxeron y metieron en 
el Puerto de la Ciudad , sin que el enemigo 
intentase ofenderle. 

r: •. •. •• Bipfio^ si lieg O^J LiCurtüi».: -̂ b 
C A P Í T U L O X X I X . 

Bolean extraño que pareció por Junio en la 
Isla de las Terceras, 

T I 
Ivetirado el enemigo con pérdida de gen
te ) reputación y artillería de la Ciudad de 
San Salvador del Brasil, y concebidas las 
buenas esperanzas que se deben tener , de 
que la armada que estaba prevenida en Por
tugal J hallando los sucesos de aquella guer
ra en tan. buen estado , ha de obrar los 
efectos que se esperaban en el servicio del 
Rey , y reputación de sus armas ; ántes de 
volver al sitio y socorro de Fuenterrabía, 
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no será fuera de propósito el referir de paso 
el bolean extraño que en la Isla de las Ter
ceras pareció por Junio de este mismo año, 
pues también se puede tener por suceso de 
guerra el pelear entre sí los elementos. A 
26 de Junio comenzó á temblar la tierra 
de aquellas Islas , señaladamente la de San 
Miguel , que es donde asiste el Gobernador; 
de manera que con la concusión grande de 
los edificios l temblor del suelo , y el terror 
que causa este llnage de calamidad á los 
mortales , desamparaban sus casas , y salían 
á los campos , no teniéndose aun en ellos por 
seguros. De allí á algunos dias se vió á dos 
leguas de la misma Isla tj dentro del 1 mar 
en mas de ciento y sesenta brazas de pro
fundidad , vomitar inmensa materia de fue
go ? sacudido el peso infinito de las aguas 
que tenia sobre sí con la violencia de este 
activo y poderoso elemento , llenando de nu
bes 5 humo, confusión y asombro todo aquel 
orizonte, despidiendo y levantando al Cielo 
tanta multitud de piedras envueltas en ce
niza con pedazos tan grandes de esta impu-
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ra materia , que había algunos iguales á 
montes de inmoderada grandeza , los qua-
les levantaba la violencia del fuego algunas 
lanzas sobre las ondas mismas de la mar, 
y volviendo á caer , parte resuelta en polvo, 
y parte condensada y ponderosa , vino á 
formar un isleo de legua y media de largo, 
y sesenta brazas de alto, donde habia cien
to y cincuenta de profundidad. 

Penetró el caliente humor que el bol-
can despedía de sí los senos de las aguas, 
quemando dentro de ellas tanta cantidad de 
peces , que sacudidos después á la ribera, 
escriben los vecinos de aquella Isla , que po
dían llenar dos naos grandes de la India, 
que suelen ser de mas de mil y doscientas 
toneladas. Las causas naturales de tan pro
digiosos efectos las tratan bastantemente los 
Filósofos, si bien son muy raros los que se 
hallan escritos con tan admirables circuns
tancias. Las que nosotros podíamos especu
lar , así morales, como sobrenaturales , no 
dexan de dar bastante indicio de la ira de 
Dios sobre los hombres ; pues al tiempo que 
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tan ciegamente se combaten unos á otros 
sobre la superficie de la tierra casi en todas 
las partes del mundo ; en la Asia entre Tur
cos y Persianos con tan poderosos exércitos; 
en la África los Bárbaros entre sí y con los 
Moros y Turcos ; en la América contra nues
tras armas los rebeldes Araucanos , y otros 
bárbaros y Gentiles, oponiéndose á la ver
dadera ley; en la Europa Católicos contra 
Hereges 5 y lo que peor es, Católicos con
tra Católicos : suelta Dios también en los 
profundos senos de la tierra los mismos 
elementos, dexándoles que tengan entre sí 
tan fiera concusión y pelea r que el fue
go venciendo al agua , manifieste la justi
cia de Dios contra los que fueren causa de 
estas miserias v señaladamente aquellos que 
posponiendo la paz de las gentes á la ambi
ción propia , y la causa de la Religión Ca
tólica y gloria de Dios á la ansia de ex
tender su poder 5 y de usurpar lo ageno, 
revuelven el mundo con tan grave daño de 
la verdadera Religión , y aumento de los 
que divididos de la Iglesia Romana crecen 
á la sombra de nuestras discordias. 
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C A P Í T U L O X X X . 

Prosigue el sitio de Fuenterrahiá, 

C o n el suceso de haber quemado los doce 
navios la armada Francesa en el Puerto de 
Guetaria , pudo alterarse la resolución que 
tenían el Almirante y Marques de los Ve-
lez de acercarse con su exército á las t r in
cheras del enemigo, pareciendo muy veri
símil , que hallándose con mas de sesenta 
baxeles el Francés , y un exército tan gran
de como el que tenía sobre Fuenterrabía, 
intentaría sin duda tomar por mar y por 
tierra los Pasages , Lezo 5 Rentería \ y los 
demás puestos que había desamparado; con 
que no solo volvía á hacerse señor del Puer
to del Pasage , que es el mejor de aquella 
costa, sino á tener en continuo cuidado á 
San Sebastian , y hallarse en fácil disposición 
para mayores progresos T con que dexaria 
cortado al Marques de Mortara en la mon
taña 5 ó haría mas fácil desalojarle ó rom
perle. A esta causa enviaron los Generales 
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Almirante y Marques gente para que defen
diese los puestos del Pasage j Rentería , y 
al Coronel Don Diego Isasi y á Don A n 
tonio Gandolfb para que reconociesen lo que 
se podria obrar prontamente para su defen
sa : fuéron , y les pareció conveniente po
ner una cadena en la boca del Puerto ? y 
que con la artillería que para esto se traxo 
de San Sebastian se pusiesen algunas bate-
terías en tierra , y se acomodase de mane
ra , que se pudiese defender contra la mar, 
que era lo que entonces tenia mas riesgo. 
Executóse as í , y quedó este puesto á cargo 
del Sargento mayor Don Miguel de Beroiz, 
hasta que viendo que parte de la armada 
del enemigo se volvió al canal de Fuenter-
rabía, y el otro trozo quedó siempre á vis-
ta de Guetaria, se ordenó al Maese de Cam
po Don Juan de Chauri , que estaba con su 
tercio embarcado en los ocho baxeles surtos 
en San Sebastian , y al Gobernador Feyjoó, 
que los gobernaba en lo que tocaba al mar, 
se viniesen al Puerto del Pasage, y ponién
dose en la boca de la entrada aseguró aquel 
cuidado. 
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Á este tiempo llegó de Cataluña el re^ 
gimlento de la guardia de S. M . \ cuyo Co* 
ronel es el Conde-Duque ; y por tener or
den el Marques de Mortara para gobernar
le , y ser Teniente Coronel, pidió al A l m i 
rante mandase que subiese este regimiento 
al puesto que tenia ocupado, así por ser la 
gente de tan buena calidad § como porque 
tuviese lo que le tocaba , que era la van
guardia. Ordenólo así el Almirante ; pero 
mandó que el tercio que tenia el Marques, 
en que (como se ha dicho) iba la nobleza 
de España r que sirvió en esta ocasión áu 
S. M . .5 se aquartelase abaxo , incorporándo
se con todo el exército. También llegó lue
go el Maese de Campo general Gerónimo 
Roo 5 y consecutivamente el regimiento del 
Conde de Aguilar con trescientos Napolita
nos y gente muy escogida del tercio del 
Maese de Campo Don Leonardo de Moles, 
y quinientos hombres de la armada Real, 
á cargo del Capitán Don Alonso de Sala
manca. 

Habiendo llegado esta gente , partieron 
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el Almirante de Castilla , el Marques de los 
"Velez, y los Maeses de Campo generales 
Marques de Torrecusa y Gerónimo Roo al 
puesto del Marques de Mortara ; y llegan
do á la Ermita de Santa Bárbara, recono
cieron desde ella los quarteles del enemigo, 
la Plaza , y los ataques y fortificaciones , y 
vieron en el valle abaxo tres llanos en un 
poco de altura 5 cubiertos del puesto de San
ta Bárbara \ muy cerca de los quar teles 
Franceses. Aquí parecía conveniente que el 
grueso del exército se aquartelase 5 envian
do alguna parte de él á la vista de Irun, 
y de allí se pondría en cuidado al enemigo, 
siendo así que los bosques que había delan
te mandados del puesto hacían el sitio muy 
fuerte. Podíase venir á él con mucha segu
ridad, enviando emboscadas delante , por 
ser muy doblada la campaña , y aquarte-
lándose en ella el exército , se ganaría la 
eminencia del enemigo, y sustentaría fácil
mente. Tomóse por entónces resolución de 
enviar al mismo puesto que habían recono
cido dos compañías de caballos 3 con que 
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las escaramuzas por aquella parte se iban 
continuando mas freqüentemente 9 y mucho 
mas después que entendió el enemigo que 
había llegado el regimiento del Conde-Du
que , al qual llamaba muy freqiientemente 
en él al Marques de Mortara para que les 
embistiese , acordándole la facción de Leu-
cata. 

Entretanto que se iba encaminando y 
disponiendo el socorro \ no cesaba el enemi
go de batir la Plaza, usando de quantos 
medios pueden imaginarse para estrecharla; 
y quando los de ella se hallaban tan fatiga
dos , como se dexa entender 9 cobraron al
gún consuelo con las nuevas que á los 20 
de Agosto tuvieron del Almirante en la car
ta que traxo el Gascón , de que muy pres
to les socorrería 9 enviándoles una instruc
ción del modo con que se habían de comu
nicar con la gente del puesto de la monta
ña de Santa Bárbara , que el Marques de 
Mortara habia ocupado. 

Tenia muy adelante el enemigo una mi
na 9 que les daba mucho cuidado , y se or~ 
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denó al Alcalde Diego de Butrón que la 
contraminase : executólo así , y halló que 
había cerrado la boca de la comunicación 
el Francés con grandes piedras y con mu
cha cantidad de talegas de greda 5 recono
ciendo que las centinelas del cubo no estu
vieron tan atentas como debían , pues dexa-
ron trabajar al enemigo toda la noche; cre
yóse que la había cerrado para quitar la co
municación l y los de adentro, sin noticia 
del engaño, comenzaron á desembarazar la 
mina, sacando mas de quarenta quintales de 
piedra y setenta talegas de greda, asistien
do dentro de la contramina el Alcalde Die
go de Butrón muchas horas con increíble 
valor y constancia i siendo el riesgo muy co
nocido. Envióse á este tiempo á dar prisa 
al Alférez Don Francisco del Molino al tra
bajo de la contramina ; y á las dos de la 
tarde , al tiempo que comenzó el Francés á 
tirar bombas á la Plaza de armas de la mu
ralla , llegó también el Padre Isasi á solici
tar el trabajo de los nuestros. Luego salió 
de la contramina Don Francisco del Molí-
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no 5 Informando lo que había dentro. 
Dio el enemigo á este tiempo fuego á 

la mina , y por la boca que estaba hecha 
por la parte de la Plaza salió un bolean de 
piedras , tierra y fuego tan grande, que vo
ló los siete hombres que estaban dentro de 
ella trabajando ¡¡ y los hizo pedazos 5 sin que 
ninguno quedase vivo, derribando también 
á Don Francisco del Molino y al Padre Isa-
si , los quales quedaron maltratados , aun
que sin herida. A l punto se entró á reco
nocer el efecto que habia hecho en la mu
ralla , y hallaron que no hizo brecha bas
tante , porque la carga se volvió contra el 
enemigo, haciéndole grandísimo d a ñ o , y 
matando muchos Franceses. Arrimóse nues
tra gente á la muralla, y los Irlandeses se 
pusieron en la cortina que está pegada al 
cubo, por ser aquel puesto el que les toca
ba , como también el de la casamata de aquel 
lado : púsose la gente de las demás compa
ñías en la trinchera , que franqueaba la en
trada de la casamata con las cuerdas cala
das , porque el enemigo no avanzase. Acu-
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dieron todos los reformados con mucho 
aliento 9 y los dos Capitanes Irlandeses Don 
Daniel y Don David. Jugaba el enemigo su 
artillería con grande furia , é hizo frente á 
la muralla con trescientos infantes France
ses de los mas escogidos , encaminándolos 
al foso ; y en las casas de la marina puso 
un crecido esquadron , avanzándole hasta la 
muralla , dexando de resguardo una buena 
tropa de caballos. Mostráronse con gran re
solución los de afuera al acercarse, y los de 
adentro al defenderse. 

Viendo el enemigo que no había brecha 
en la muralla bastante , trató de retirarse, 
siendo cierto que tuvo tanta esperanza en 
esta mina , que vinieron muchas mugeres 
de Endaya de Francia al saco , creyendo se, 
tomarla aquella tarde la Plaza. 

A 2 1 de Agosto viendo el Francés el 
poco efecto de la primera mina , comenzó 
á caminar con nueva galería un poco mas 
abaxo para minar en el mismo cubo , ha
ciendo siempre grande esfuerzo en romper, 
por esta parte la muralla, para esto hizo. 
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tres galerías : la primera hácia el ángulo, 
pero llegando á la mitad del foso lo impi
dió el agua : lo mismo le sucedió en la se
gunda ; y en la tercera arrimó tablones grue
sos y otros artificios de madera, parecién-
dole que si ab-ria camino avanzarla la gente, 
sin que los nuestros le pudiesen ofender. 

A 22 los de adentro trabajaron en la 
segunda contramina , haciendo principio en 
la primera por donde se habia quebrantado 
la muralla 5 y dentro de tres dias con gran
de dicha se encontró por la contramina con 
el enemigo, cogiéndole por travesía. 

A los 23 comenzó á picar en la par
te del baluarte déla Rey na en dos partes dis
tantes una de otra, como dos picas y me
dia , sin que los de la Plaza \ aunque pelea
ban incesantemente de noche y de dia con 
bombas ? piedras y cañonazos , matándole 
mucha gente, pudiesen embarazar que lle
gase á picar la muralla. 

Esta noche hizo el enemigo salva general 
con la mosquetería, comenzando de los quar-
teles de Mendelo 5 y creyendo muchos de 
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de los que estaban en la Plaza que pelea
ban con nuestro exército , acudieron á la mu
ralla á reconocerlo. Prosiguió el enemigo la 
salva en los demás quarteles y en Endaya, y 
siguiéndose después la artillería , se conoció 
que era alguna fiesta que solemnizaba, sin 
que entendiesen los de adentro la causa, hasta 
que á los 24 , dia de San Bartolomé , les ha
bló el Marques de Gebre desde las trinche
ras , diciéndoles que habia sido la salva por 
la quema de nuestra armada , añadiendo el 
Marques: ¿Qué era lo que pretendían hacer ? A 
que respondieron los de adentro : Que defen
derse ó morir» Replicó é l : Que el morir era 
hien quando se seguia algún fruto en ello ; pero 
quando no , ¿para qué ? Y el Capitán Don 
Daniel respondió : Que para morir con hon
ra ; con que se retiraron , quedando con al
gún desconsuelo en la Plaza de la pérdida 
de nuestros navios , pero sin primer movi
miento de rendirse. 
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C A P Í T U L O X X X L 

Valor raro de Bernardo Sardones» 

A . 25 de Agosto, después de haber ha
llado la mina segunda, anduvieron mas cau
tos los de la Plaza, porque no les sucedie
se lo que en la primera , y así procuraron 
hacer tan capaz la contramina, que el Fran
cés no la pudiese cerrar. E l qual puso can
tidad de bombas y barriles , y atacando l i 
geramente la boca de la mina, dieron fuego 
á la tarde ^ pero sin mas efecto que arre
batar el fuego á un soldado, que se llama
ba Bernardo Sardones, y sacarlo fuera de 
la Villa por la boca de la primera mina; 
el qual sin turbarse (valor bien extraño) to
mó el camino para la estacada de la Plaza; 
y un Francés , hallándole pegado á sus t r in 
cheras , le dio con un chuzo por las tripas, 
y se las echó fuera, y no obstante la he
rida 5 con las tripas en la mano llegó na
dando á la estacada , entró en la Plaza, y 
después curó de la herida. 
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Este mismo día hablaron los de Enda-

ya con los soldados de la Plaza 5 persua
diéndolos á que se rindiesen ; j dióse or
den que no se respondiese desde las mura
llas al Francés, supuesto que era el intento 
morir ántes que rendirse. 

A 26 de Agosto formó el enemigo otra 
galería de barricas terraplenadas, sin abri
go de espalda alguna, por no haber través 
que la pudiese ofender : todavía se le ofen
dió á los principios con la mosquetería; y el 
Alférez Lesaca con un arcabuz de caza , no 
obstante que tiraba descubierto, por estar la 
muralla sin parapetos, mató mas de treinta 
Franceses , y entre ellos gente de cuenta. 
Viendo los de adentro que la parte de la 
Magdalena quedaba libre , y que en la de 
la Reyna trabajaba el enemigo, resolvieron 
de comenzar á los 27 la retirada de la Rey
na , porque el Francés iba caminando mu
cho mas con las minas , y si no llegaban á 
la contramina , estaban ya bien cerca. 

Esta retirada se hizo en tres dias , ayu
dando las mugeres á terraplenarla. Traba-
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jóse también en retirar la artillería , que es
taba desencabalgada en lo alto del terraple
no de la Reyna , y abrióse en el grueso de 
la muralla de la Magdalena una tronera, 
para poner un medio canon contra la ga
lería que habia hecho el enemigo, y prosi
guióse la espalda que estaba sobre el terra
pleno de los cestones, para alojar otra pie
za grande contra sus intentos. En estos dias 
no tuvieron los de la Plaza aviso ninguno 
del Almirante y Marques de los Velez , y 
estaban con gran cuidado de saber si habia 
llegado la gente de Perpiñan , por esperar 
que con ella se dispondría el socorro | y les 
sacaría del cuidado en que cada día les iba 
poniendo el Francés ; y para esto trataron 
de enviar á Don Miguel de Ubilla , y por
que diese cuenta al Almirante como ya se 
gastaban en la Plaza dados de hierro , y él 
estaño se guardaba para los arcabuces, y 
para tirar con los mosquetes á puntería. 
Acabóse de acomodar la pieza en la Mag
dalena , y tratóse de aderezar un cañón en
tero para ponerlo contra el baluarte de la 

Q q 
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Rey na, en que trabajaron el Capitán Juan 
de Urbina y Andrés de Izurrain con par
ticular cuidado. 

Caminaba el Francés con su galería ha
cia el orejón de los cestones que miraba á 
la Magdalena para volarle , y descubrir con 
su artillería nuestras retiradas , pero ofen-
díasele siempre de la Plaza 5 y desde este 
puesto y de los demás habia muerto nuestra 
artillería y mosquetería tantos enemigos, 
que se creía pasaban de mil y quinientos los 
que hablan perecido hasta entonces. 

A 28 salió de Fuenterrabía Don M i 
guel de Ubilla con cartas para el Almirante, 
acompañado de otro soldado , y no tuvo 
efecto su intento , porque las centinelas del 
Francés lo reconocieron, con que se volvió 
á la Plaza j y este dia y el siguiente la batió 
el enemigo con grande cantidad de balas y 
bombas , y acercándose á la muralla con su 
galería , queriendo picarla , se lo estorbaron 
los nuestros con bombas y piedras , matán
dole alguna gente. También se trabajó en 
labrar dos estacadas junto á la Reyna para 
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cortar aquel baluarte , y recibir al Francés 
con la mosquetería , si acaso le ganase ; el 
qual arrimando gran cantidad de maderos, 
comenzó á picar en dos partes la muralla, 
la una junto al orejón, y la otra hácia San 
Nicolás. Los de adentro comenzaron tam
bién á trabajar en sus contraminas , y esta 
noche el Capitán Don Daniel | Irlandés , sol
dado de mucho valor, aunque de mucho 
donayre, dixo á los Franceses que estaban 
en las trincheras ) si traían los calzones lar
gos , como solían: dixeron que si. Preguntán
dole , que por qué lo decia , respondióles el 
Capitán | que para avisarles que buscasen ti~ 
xeras para cortarlos | porque siendo tan largosj 
no sabia cómo habian de huir, 

A 29 se comenzó por los nuestros una 
nueva espalda contra las minas que en los 
cestones trabajaba el enemigo , y porque es
tos dias avanzaba gente por los manzanales, 
y se creyó trataban los de afuera de dar 
fuego á las minas , se asistió con particular 
cuidado en la Reyna , ordenando el Gober
nador Domingo de Eguia al Capitán Don 
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Juan Esain | que con su gente viniese de la 
estacada al baluarte de la Reyna , quedan
do á su cargo y del Capitán Don Juan de 
Beaumont \ y que en la estacada asistiese el 
Capitán Nicolás de Bransolo con la gente 
que traxo y con otros quarenta agregados; 
y así se executó 5 asistiendo en aquel rebe-
llin con grande valor hasta que se socorrió 
la Plaza. 

A 30 de Agosto por la mañana envió 
el Príncipe de Condé al Gobernador y sol
dados de Fuenterrabía un tambor, al qual 
se recibió en la Villa , cubriéndolo á la en
trada la vista 1 y llevándolo al castillo , don
de acudió el Gobernador , la V i l l a , el Sar
gento mayor y Capitanes, dió un papel en 
Francés , que traducido decia : 

E l Principe de Condé, mi Señor 5 Gene
ral de las armas del Rey, su Soberano Señor. 

Habiendo reducido á Fuenterrabía á esta
do de tener necesidad de su bondad, por la 
fuerza de las armas, y por medio de muchas 
minas que están aparejadas para volar , cuyo 
efecto le dará la entrada en la Plaza , y de-
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seando que no se siga una ruina, qml de or
dinario sucede en las Plazas que se ganan por 
asalto ; su Alteza envia este tambor á notifi
car al que manda la Plaza para que la re
signe en sus manos, conforme las capitulacio
nes que gustare otorgarles , asi al Gobernador, 
como á los soldados de la guarnición y sus ve
cinos $ ofreciéndoles , para que vean el peligro 
que corre la dicha Villa % de hacer reconocer á 
los que se señalaren para este efecto de parte del 
dicho Gobernador el estado que tienen las mi
nas. Después de lo qual su Alteza les declara 
no esperen alcanzar ninguna gracia de él 9 an
tes todo el rigor que la hostilidad de la guerra 
hace sufrir á los que una ciega obstinación lle
va hasta aguardar el último trance. Ademas 
que han de pensar que han hecho todo lo que 
gente de bien y fieles vasallos deben hacer ; 
que las tropas que han venido para socorrer
les 5 están imposibilitadas de hacerlo por razón 
de su flaqueza , y las grandes fuerzas y trin
cheras que les tiene á su oposición 5 mostrán
doles sus designios ; /0 qual su Alteza también 
ofrece hacerlas ver: fuera de que la armada 
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naval , y los hombres que están en los haxeles 
destinados para el socorro de la dicha Plaza 
están todos deshechos. En el campo ^30 de 
Agosto de 1638. 

No tardaron mucho en conferir ni re
solver el Gobernador, Capitanes , Alcaldes 
y vecinos de Fuenterrabía ; porque ni las 
amenazas del General , ni el conocimiento 
de haber llegado hasta lo posible con la de
fensa 5 ni la contingencia del socorro , les 
dio primera imaginación de rendirse ; j así 
de conformidad se respondió con el papel 
siguiente. 

El Maese de Campo Domingo de Eguia^ 
Gobernador de Fuenterrabía, 

La de V, Alteza se ha recibido de mano 
de este tambor, y queda entendido lo que con
tiene : y agradecidos de la advertencia que 
V. Alteza nos da , habiendo consultado con la 
Villa 5 Sargentos mayores y Capitanes que hay 
en ella , /0 que hemos resuelto es , que V. A l 
teza vuele las minas quando mandare , y dis
ponga en ellas y en lo demás como le parecie
re 5 que aquí estamos resueltos á resistir y ha~ 
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eer lo que se debe á lealisimos vasallos de nues
tro Rey y Señor Don Felipe I V . {que Dios 
guarde ) , en cuyo Real nombre y servicio 5 en 
defensa de esta Plaza 5 todos , mugeres é hijos 
estamos dispuestos á morir antes que entregar
la á V, Alteza , ni á otro que tuviere el go
bierno de las armas del Christianísimo Rey de 
Francia, y en orden d ello V, Alteza disponga 
lo que fuere servido. Guarde Dios a V, Alteza 
felices años. 

Remitido este papel por mano de sü 
tambor al Príncipe de Condé , quedaron 
los de la Plaza amenazados con el mismo 
valor j resolución que se pudieran hallar 
socorridos. El Capitán Don Daniel solia de
cir , que hahia de defender él solo un asalto por 
la Fé , otro por el Rey 9 otro por la Villa, 
otro por la Metresa, oíros tres ó quatro por 
los amigos, A este mismo tiempo se iba el 
Francés fortificando junto á nuestra Señora 
de Guadalupe, y acabadas dos fortificacio
nes guarnecidas de artillería 5 dispuso bar
racas para alojar la gente, por las muchas 
guas que hubo estos dias , con las quales a 



3 12 Socorro de Fmnterrahía^ 
se le descompusieron al enemigo las t r in
cheras , y á los de la Plaza les fuéron út i 
lísimas , porque llegó á faltar el agua de 
manera, que bebían así como comenzó á 
llover de la que hallaban en los hoyos que 
hicieron en la Plaza las bombas del enemi
go 9 y con la que estos dias cayó se llena
ron las cisternas , y se refrescó y alentó 
mucho la gente. 

A 3 i de Agosto al amanecer se acabó 
de acomodar en la Plaza una pieza de qua-
renta libras, que mira á la Reyna: cuidóse 
de hacer balas , y prevenir las demás cosas 
necesarias para quando el enemigo hiciese 
brecha, aunque siempre pareció , que no 
habiendo pasado la contramina con las dos 
minas que traía , habian de quedar cerca de 
diez pies de muralla , hallándose en suspen
sión los cercados del efecto que harían las 
minas. 

E l dia primero de Septiembre á las ocho 
-de la mañana sintieron venir rastro de fue
go , y al punto voló casi toda la frente del 
baluarte de la Reyna 5 rompiendo una pared 
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de mas de veinte y dos pies de grueso ; pe
ro fué de manera, que no podia entrar fá
cilmente el enemigo por ella, por quedar 
entre la muralla que habia desde la contra
mina adentro. 

Luego se avanzaron los de la Plaza á 
defender la muralla ; pero mucho mas á la 
contramina 5 por ver que el Francés inten
taba alojarse en ella, y en su defensa pelea
ron todos con mucho valor ] señalándose es
te dia Don Juan Esain y su Alférez Do
mingo Valardi, el Capitán Don Daniel y 
los Irlandeses , porque pelearon dentro de la 
contramina entre una espesa humareda de 
pólvora con intolerable olor y notorio pe
ligro. Asistió mucho dentro de la contra
mina el Sargento mayor Osoro , que baxó 
con gente de refresco diversas veces , pe
leando y animando á los demás, y orde
nando él solo todo lo que se obró y dispuso 
dentro de ella. Este dia también se señaló 
mucho el Capitán Adrián Pulido y otros, 
que pelearon seis horas, hasta que el Fran
cés cerró la boca de la contramina que for-

R r 
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mó la brecha con maderas j faginas , que
dando alojado dentro , y principalmente en 
el pedazo que quedó hácia San Nicolás. 

Ordenó el Gobernador que se fortifi
case la contramina , y no se halló forma 
para hacerlo, porque el enemigo se habia 
asegurado de los de la Plaza , y los de ella 
del enemigo; pero entraron los cercados en 
nuevo cuidado de lo que podia intentar por 
dos puertas que habia dentro de la contra
mina debaxo del terrapleno de la casamata 
que mira á San Nicolás , que ántes del si
tio estaban terraplenadas , y con su pared 
de manipostería : abriéronse por la parte 
de dentro para dar comunicación á la casa
mata , y para que quando el Francés diese 
fuego á la mina 5 perdiese su fuerza la pól
vora 5 respirando por aquella parte. Temió
se que minase el Francés por all í , y tra
tóse de hacer una zanja para descubrir las 
puertas, en que trabajaron cincuenta hom
bres , los veinte y cinco soldados, y los 
demás de la Villa. También recelaban los de 
adentro que el enemigo minaría la mura-
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Ha que había quedado al terrapleno después 
de la primera mina, y para atender á es
to habia centinelas duplicadas en la con
tramina, y el Francés de dos troneras que 
dexó hirió muy mal á dos de los nues
tros. A este tiempo oyeron que el enemi
go clavaba estacas , y que picaba la mura
lla , porque aquella noche y los dos dias 
siguientes trabajó en hacer dos minas,con 
que voló buena parte de la muralla. 

Proseguíase también incesantemente lá 
espalda de los cestones , y púsose un pedre
ro en un lado del parapeto 5 á quien t ira
ban los Franceses algunos cañonazos. Y qui
taron la batería que tenían en la marina 
muy en favor de los nuestros , por haber 
dexado libre la pieza que barría el foso y 
frente del baluarte de la Reyna. Continuá
base la nueva contramina 5 teniendo en gx-an 
suspensión lo que el Francés obraría en la 
de la Reyna, y en los demás medios que 
intentaba para la expugnación , que eran 
quantos pueden imaginarse. 

A l tiempo que los de la Villa se de-
R r 2 
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fendian con este valor , el Almirante y el 
Marques , dispuesto todo lo necesario á los 
últimos de Agosto para intentar el socor
ro , enviaron á llamar al de Mortara á su 
quartel, y se formó junta 5 en que con-
currieron con los dos Generales 5 Almiran
te y Marques de los Velez , los dos Mae-
ses de Campo generales Marques de Tor-
recusa y Conde Gerónimo Roo, el Gober
nador general de la artillería Sebastian 
Granero , Don Diego de Isasi, el Marques 
de Mortara, y los Tenientes de Maeses de 
Campo generales Don Diego Caballero y 
Don Antonio Gandolfo. 

E l Almirante propuso la necesidad del 
socorro de Fuenterrabía , lo que S. M . en
cargaba con repetidas cartas, quinto sería de 
su servicio que en todo caso se consiguiese, 
lo que escribia el Conde-Duque á cada uno 
de los que allí asistian : que había llegado la 
gente de Cataluña sobre la que habia en el 
exérclto; con que no parecía inferior el nues
tro al de los enemigos : quánto merecian los 
de la Plaza que se aventurasen por su socor-
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r o , quando ellos tanto mas de lo que pa
recía posible hablan obrado en su defensa: 
el crédito de las armas del Rey en socor
rerla : el descrédito en que se perdiese á, 
la vista de tan grande exército, y de Ca
pitanes de tal experiencia y valor , quales 
concurrían en él y en aquella Junta; y que 
así se discurriese en lo mas conveniente quan-
to á la forma de la execucion de este inten
to , supuesto que no podía dudarse que era 
justo y preciso en qualquier manera dispo
ner el socorro, 

í Dividióse en pareceres la junta 5 sien
do unos de opinión 5 que era bien que des
de luego se fuesen á reconocer los puestos 
de Irun por personas de valor , aunque se 
arriesgase el perderlas , y que se escogie
sen mil y quinientos ó dos mil hombres de 
la gente mejor de todos los tercios , é i n 
tentasen por aquella parte la facción , sin 
moverse todo el cuerpo del exército. Los que 
seguían este parecer ponderaban las fuerzas 
del enemigo $ que su gente llegaba á diez 
y ocho mil hombres , y mil y quinientos ca-
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ballos ; mas superior el número j y los re
gimientos mas viejos que los nuestros 9 fa
tigados en el sitio, pero exercitados en él 
aunque á los principios llegaron visónos los 
que ya serian valientes soldados: que si se 
empeñaba todo el exército con el deseo de 
socorrer la Plaza, era contingente algún su
ceso desdichado , con el qual no solo se ren
dirla Fuenterrabía , sino que volverían á co
brar á Rentería , Lezo y los Pasages , cae
rla la Villa de San Sebastian, quedando en 
contribución la Provincia , y por ella el ca
mino abierto á Navarra, La fuerza del exér
cito era la que habia de intentar el socorro, 
pues los visónos y milicias agregadas del 
Reyno mas servirían de confusión á los nues
tros , que de daño ó terror al enemigo. Si 
con dos mil hombres viejos no se socorría la 
Villa por un quartel, no habia que esperar 
de todo el exército 5 siendo dificultosa empre
sa , aun para los soldados mas exercitados, 
embestir al enemigo en sus trincheras, y mas 
hallándose fortificado con dos meses de tiem
po , sin tener que recelar salidas de la Pía-
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za, estando tan falta de gente 5 debiendo 
prudentemente ponerse á los ojos, no solo 
la defensa de Fuenterrabía , sino la de tan
tas Provincias , Ciudades y Villas como cu
bría este exército por aquella parte de Es
paña. 

Otros eran de parecer que toda nues
tra gente infantería y caballería debia acer
carse al enemigo, y dándole arma por to
das partes ¡ intentar por una el socorro : y 
era esto conforme á lo que S. M . y el Con
de-Duque con diferentes cartas y órdenes 
hablan advertido y dispuesto. Fundábanse en 
el valor de nuestras tropas , donde conside
raban mas de cinco mil soldados viejos , Ca
balleros y personas particulares , los Cabos 
valerosos y experimentados , defendiendo 
nuestras casas , y siendo nuestro el suelo que 
pisamos. Los Franceses fatigados del sitio, 
gente colecticia y armada por fuerza 4 con 
ansia y deseo de volver á su tierra , nación 
á quien no endurece, ántes enflaquece el tra
bajo , de cuyos acometimientos solo pueden 
dar cuidado los primeros. Poníanse en con-
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sideración las órdenes precisas de S. M . 5 y 
sobre su servicio el gusto que se le darla en 
el socorro : quánto sentirla que gente que 
tanto valor habla mostrado en la defensa de 
la Plaza se perdiese : el descrédito de nación 
tan valerosa como la nuestra , si á vista de 
tantos Españoles se la llevase el Francés, i n 
troduciendo en España una guerra suma
mente embarazosa y sensible , y que habla 
de retardar tanto los socorros á las armas 
de afuera. Conduela mucho al intento los 
avisos que hablan venido de Flandes y de 
Italia, donde todas las facciones de los Es
pañoles las hablan executado este año den
tro de las trincheras y fortificaciones ene
migas : si hablamos de tener menos esfuer
zo en nuestras mismas casas del que mos
trábamos en las agenas, no creyéndose que 
así se hubiese atrincherado el Francés , co
mo lo sabe hacer el rebelde. Que si por una 
parte sola se embestía al enemigo , no to
cándole arma , ni acercándose el exército por 
otras , seria grande la desigualdad con que 
pelearla el trozo de nuestra gente que inten-
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tase el socorro, porque no divertido el exér-
cito Francés reforzaría el quartel embestido, 
y vendrian á pelear dos mil Españoles con
tra diez mil Franceses, y en sus fortifica
ciones. 

Oidos los pareceres , resolvieron el A l 
mirante y Marques seguir este último y las 
órdenes de S. M . ; y porque se juzgó con
veniente en su execucion aquartelarse nues
tro exércko en los llanos que se reconocie
ron de la Ermita de Santa Bárbara 5 en la 
eminencia que defendía el Marques de Mor -
tara , se le ordenó que se volviese á su pues
to , y que los dos Maeses de Campo gene
rales con Don Diego de Isasi, Cárlos Guas
eo y Don Gerónimo de Tutavila 5 y los Te
nientes de Maese de Campo generales Don 
Diego Caballero y Don Antonio Gandolfb, 
y el Sargento mayor Don Benito de Qui-
roga fuesen á reconocer los caminos para i r 
á los puestos que se hablan elegido , acer
cándose lo posible al enemigo s, para ver me
jor informados lo que se podria executar, en 
conformidad de lo que el Conde-Duque 

s$ 
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también había prevenido y advertido en sus 
cartas con el conocimiento que tenia de aque
llos puestos desde que fué con S. M . á Irun, 
y con particular atención los habia recono
cido. 

Partieron á -esto el dia siguiente, lle
vando delante algunas emboscadas ? por si 
intentase el enemigo impedirlo , y por la 
eminencia les iba cubriendo con golpe con
siderable de mosquetería el Marques de Mor-
tara, habiendo por arriba reforzado la es
caramuza con el Francés para mayor segu
ridad de los que iban por abaxo. Volvieron 
los Maeses de Campo generales Marques de 
Torrecusa , Gerónimo Roo 5 y los demás 
Cabos que habian ido con ellos de recono
cer estos puestos ; y confirióse otra vez so
bre la execucion del socorro 5 resolviendo, 
que el exército subiese á las eminencias del 
monte de Yasquivel, enviando á Don Pe
dro Girón con dos mil infantes á dar vista 
al quartel de Irun 5 y que fuese con mil y 
quinientos el Maese de Campo Antonio de 
Espejo por la falda de la montaña hácia los 
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quarteles baxos del enemigo , volviéndose el 
Marques de Mortara á conservar su puesto. 

E l dia siguiente, que fué á 2 de Sep
tiembre, llegaron el Almirante y Marques 
de los Velez con el grueso del exército á 
las colinas de Yasquivel, habiendo enviado 
á Don Pedro Girón y al Maese de Campo 
Antonio de Espejo á los puestos que se les 
señaló; y dióse orden aquella noche al Mar
ques de Mortara 9 que con la vanguardia em
bistiese contra los puestos del enemigo por 
aquella parte. Y también se le ordenó á Don 
Pedro Girón y al Maese de Campo Espejo, 
que hiciesen lo mismo por el quartel de Irun, 
y lo restante del exército en batalla en nue
ve esquadrones siguiese la vanguardia. 

Resuelta esta disposición, y todos con 
determinación grande de socorrer la Plaza, 
ó morir sobre las fortificaciones del enemi
go , fué Dios servido de enviar aquella no
che una tempestad tan deshecha de agua, 
viento, niebla y granizo , que causó tan gran 
confusión , continuándose la misma fuerza y 
rigor de tiempo todo el dia siguiente, que 

Ss 2 
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no pudiendo sufrir la soldadesca visoña es
tar al desabrigo y á sus inclemencias tantas 
horas , sin tener género de alivio ni reparo, 
fué desmandándose y desamparando sus ban
deras 5 sin que hubiese forma ni remedio có
mo contenerles en buena disciplina , ret irán
dose á buscar abrigo por todos los lugares 
del llano ; deshaciendo de manera este ac
cidente y desorden el exército 5 que á 3 de 
Septiembre al amanecer , el dia destinado 
para el socorro , faltaban siete mil soldados 
de nuestras tropas, habiendo dexado sus ar
mas plantadas en los esquadrones; siendo 
tal la tempestad y su rigor , que se ahoga
ron muchos caballos 9 y algunos soldados de 
los que perseveraron en sus puestos se caían 
muertos arrimados á sus picas y mosquetes. 

Conservaron sus quarteles con los Ge
nerales toda la nobleza del exército , los sol
dados viejos y particulares , y los Irlande
ses 5 sin mover apénas los pies de donde los 
halló la tempestad, ni desarrimarse de sus 
picas 9 habiendo durado cerca de dos dias 
con sus noches el furor del tiempo. Viendo 
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el Almirante y el Marques este desorden de 
los visónos 5 resolvieron que fuese á Lezo 
el de Torrecusa y el Teniente de Maese de 
Campo general Don Antonio Gandolfb , y 
procurasen recoger a l l í , en Rentería y los 
Pasages toda la gente que se había retira
do ; y entretanto quedaron los dos Genera
les en los quarteles de las eminencias pade
ciendo la violencia y rigor grande de aque
lla tempestad, quando tantos soldados su
yos 5 criados en diferente trabajo 5 no habían 
podido tolerarle; con cuyo exemplo se con
servaron aquellos puestos, siendo tan im
portantes para continuar el socorro. Estú
vose así aquel día 5 esperando lo que obraba 
el Marques de Torrecusa; el qual habiendo 
hecho quantas diligencias se pueden consi
derar que haría un soldado tan experimen
tado y tan valiente Caballero , escribió al 
Almirante y Marques de los Velez , que no 
había fuerza bastante para poder juntar la 
gente, asegurando, que siendo de tal calidad 
la mayor parte que componía el exército, 
podía parecer providencia divina deshacerse 
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por este camino la facción , por el riesgo 
que hubiera corrido con gente tan visoña 
y mal disciplinada. Fué increible el senti
miento y pena del Almirante y Marques, 
viendo el exército deshecho, y con él las 
prontas esperanzas del socorro de la Plaza, 
en que estaban empeñados con tanta parte 
de deseo y de reputación , el tiempo conti
nuando con sus inclemencias, quedándose en 
pie la causa para no poder juntar los viso-
ños , de la Plaza cada dia esperando nuevas 
de haberse rendido; sin disposición el ter
reno para marchar ni obrar cosa alguna; 
aumentando la pena la prueba que habia he
cho este accidente de lo que se podia rece
lar que obrarían con el enemigo los que no 
podían tolerar el rigor del tiempo , quando 
bien con grande trabajo y cuidado se jun
tasen. Y viendo que no habia medio ni re
medio para reducir á sus banderas los sol
dados todo el tiempo que duraron las aguas, 
enviaron orden al Marques de Torrecusa, 
que subiese á las eminencias donde se halla
ban , para ajustar lo que mas conviniese. H í -
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zolo as í , y en llegando se juntaron los mis
mos que concurrieron en la junta pasada j y 
el Almirante , con increíble dolor de ver el 
socorro de la Plaza reducido á aquel esta
do , les d íxo , que bien les eran notorias las 
órdenes de S. M . , y lo que en virtud de ellas 
y en su execucion se había obrado ; la re
solución y valor con que se había dispues
to el exército á socorrer la Plaza : el acci
dente impensado con que Dios se había ser
vido de desviarlo, deshaciendo tan irrepa
rablemente nuestras tropas , con ruina evi
dente de los medios por donde se había de 
encaminar la felicidad de la empresa. Que 
supuesto el estado de las cosas 5 y que se 
hallaban en pie todas las razones para so
correr la Plaza, y se conservaban los pues
tos , y el mismo brío y resolución en los 
corazones de la gente mas bien disciplinada 
y valerosa, que era en quien se podía y 
debía tener la verdadera confianza , siendo 
los preceptos de S. M . tan urgentes, dixese 
cada uno lo que sentía y debía obrarse en 
el caso. 
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Confirióse sobre este punto , y habién
dose reconocido y ponderado particularmen
te el estado en que se hallaba el exército, 
quán imposibles se habian de experimentar 
todos los medios y disposiciones para con
seguir el socorro , respecto de que ni se po
dían tan brevemente juntar las tropas des
hechas , formar los esquadrones ? conducir 
la artillería , tnarchar la gente 5 traer los 
bastimentos de los lugares circunvecinos , y 
aun de la pólvora y municiones apénas se 
podia usar : concurrió la mayor parte en 
que era conveniente y preciso dexar de pro
seguir por entónces la empresa, guarnecer 
con mas gente los Pasages y Rentería , por 
si el enemigo intentase algo por aquella par
te j y que los Cabos de mas experiencia re-
duxesen la gente á sus banderas , aguardan
do á que abriese el tiempo para disponer en
tónces lo que mas conviniese al servicio del 
Rey ; y se le despachase correo á toda di
ligencia , dándole aviso de lo sucedido 5 y 
de lo que habia atrasado y desesperado el 
socorro el accidente impensado del tiempo. 
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También pareció conveniente que se avisase 
á los de la Plaza (porque gente tan valero
sa no se perdiese 9 quando habia tan pocas 
ó ningunas esperanzas de ser socorrida) de 
que tuviesen entendido el estado á que ha
bla reducido al exército el tiempo , y que 
procurasen obrar de manera, que por lo 
menos salvasen las vidas y la reputación de 
las armas del Rey. Para esto se llamó á 
dos Irlandeses, á quienes se entregaron las 
cartas, pero la providencia divina , que con 
ojos propicios miraba la empresa, lo dispu
so de manera , que ni con diligencias gran
des que hicieron para entrar en la Plaza pu
dieron conseguirlo. 

Llegaron estas nuevas á Madrid ? y sin
tió sumamente S. M . ver reducidos los me
dios del socorro de Fuenterrabía á tan mal 
estado , doliéndose que se perdiesen tan lea
les y valerosos vasallos $ y así habiendo pues
to estas cartas en el Consejo de Estado y 
de Guerra , que se formó en el aposento del 
Conde-Duque , con palabras de particular 
recomendación y cuidado se confirió en la 
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materia ; ponderando el Conde (con quien 
se conformó la mayor parte del Consejo ) 
los últimos esfuerzos que debian hacerse pa
ra socorrer una Plaza , sobre cuya defensa 
estaban empeñadas las armas del Rey y el 
crédito de su milicia; considerando que no 
era posible que el rigor del tiempo hubiese 
hecho menores efectos, y causado menores 
daños al Francés dentro de sus mismas t r in 
cheras y fortificaciones , que á nosotros en 
las eminencias y altura de los montes , án-
tes tanto mayor, quanto corrían las aguas 
hacia aquella parte , y el concurso de ellas 
con la fuerza de la tempestad en nación sin 
comparación menos sufrida que la nuestra, 
era preciso que les hubiese deshecho del to
do. Daba grande aliento ver los sucesos que 
habían llegado de Flandes , Italia y el Bra
sil , donde las armas del Rey , dentro de la 
misma desconfianza ó desesperación , hablan 
criado los mejores sucesos y mas grandes 
victorias : y que así parecia conveniente que 
se escribiese , que pues ya era verisímil que 
el tiempo hubiese abierto 5 y se hallarla en 
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disposición el terreno que se pudiese acercar 
nuestro exército al del enemigo 5 dispusiesen 
el Almirante y Marques la facción de ma
nera 3 que en todo caso se intentase el so
corro. Consultóse esto á S. M . 5 y fué ser
vido de resolverlo en esta conformidad , aña
diendo \ que no admitiría excusa alguna, si 
se perdiese la Plaza á vista de un exército 
tan valeroso 5 y de tales Generales y Cabos: 
escribióles también el Conde-Duque con v i 
vas razones lo que S. M . deseaba el socorro 
de esta Plaza ; y que aunque tenia bien en
tendido quánto lo procurarían los que se 
hallaban con las armas en las manos para 
socorrerla, tanto mas Generales de tal san
gre y valor como á los que S. M . habia fia
do y encargado la facción , todavía no po
día dexar de decirles , no solo lo que estaba 
en esta parte empeñada la causa pública, y 
con ella el servicio de S. M . , sino el gusto 
que tendría en el buen suceso de esta em
presa ? poniendo en consideración con muy 
eficaces razones las que se hablan represen
tado en el Consejo de Guerra y Estado, 
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para creer que los enemigos se hallarían mas 
deshechos con la tempestad , que nos hallá
bamos nosotros, y lo que debía esperarse 
de un exéreíto tan grande formado de Es
pañoles 5 en que concurrían soldados viejos, 
y Cabos de singular experiencia y crédito. 
Mandó también S. M . se ordenase á los su
periores de las Parroquias y Religiones se 
hiciese muy freqüente é instante oración por 
el buen suceso de esta guerra y socorro de 
la Plaza, 

En este tiempo, con la noticia que el 
Príncipe de Conde tuvo del estado en que se 
hallaba nuestro exéreíto con las aguas 5 y por 
la que podía cobrar de lo que padeció tam
bién el suyo 5 teniendo prevenidas dos minas 
para volar la muralla 5 y la gente dispuesta 
para dar los asaltos 5 resolvió de hacerles el 
ultimo requerimiento, y así les envió otro 
tambor con la carta siguiente. 
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El Principe de Conde , mi Señor 5 Ge^e-

r a i de la armada ^ &c. 
Envia por estas postreras este tambor al 

Gobernador , gente de guerra y vecinos de 
Fuenterrahta para decirles 5 que el exército del 
Rey de España 5 destinado para su socorro, 
está retirado 5 como ¡o ven ? y ¡as tropas de su 
Alteza estén alojadas dentro de sus bastiones, 
como lo saben: teniendo la compasión que debe 
tener un Principe Christiano y de sus partes 
de los desórdenes que se seguirán en la toma 
de la dicha Villa por asalto , donde la honra 
de las mugeres y la vida de los inocentes es
tán expuestas al furor de los soldados ; y es
tando los modos de tomar la Villa dispuestos, 
dándole lugar para entrar quando él quisierej 
no obstante esto les ofrece toda razonable com
posición 5 tal como puedan y deban esperar de 
un Príncipe de su calidad ^ declarándoles, que 
si no se aprovechan de esta ocasión ? y se aguar
dan á obtenerla 5 fiados en los reparos que pue
dan tener para las retiradas 3 no les será otor
gada alguna en aquel extremo. En el campo 3 
de Septiembre. 
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Aunque el valor de los de la Plaza era 

tal , que les acobardaban poco estas amena
zas , y siempre estuvieron constantes en no 
rendirse , no dexaba de considerarse en ella 
el estrecho grande á que les habia reducido 
el sitio, derribada tanta parte de las mura
llas 5 el enemigo fortificado dentro de ellas 
mismas 5 hecho señor del foso, repitiendo 
cada dia nuevos asaltos y minas, muertos 
cerca de trescientos de los de adentro , y 
con tan cortas esperanzas del socorro ; pon
derando algunos también que ya las muni
ciones de balas se hablan acabado. Pero el 
Alcalde Diego de Butrón con ánimo resuel
to y valeroso , oyendo esto dixo , que qual-
quiera que hablase de rendirse 5 y para este 
fin ponderase el estado en que se hallaba la 
Plaza , le matarla él por sus manos ; y que 
habia municiones para defenderse , y quan-
do faltasen, se hallaba con diez y ocho mil 
reales de á ocho, los quales entregarla para 
que se hiciesen balas, y se tirase al enemi
go. Fácilmente concurrieron todos en este 
parecer 9 y en que se respondiese al Príncipe 
de Condé lo siguiente» 
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El Maese de Campo Domingo de Eguiajsfc. 
El escrito de su Alteza el Señor Principe 

de Conde se ha recibido 5 su fecha de 3 de este 
mes de Septiembre , de mano de este tambor, y 
comunicándole con los Señores de la Trilla 5 Sar
gentos mayores y Capitanes que hay en ella , lo 
que responden es, que para defender la Plaza 
no necesita ella de socorro alguno de gente 5 ni 
municiones de fuera , ni se aguarda d ningunoj 
y su Alteza puede dar los asaltos que fuere ser
vido 5 que aquí estamos resueltos á aguardarlos. 
Guarde Dios á V, Alteza, Septiembre 3 de 
1638. :: . ' • • • • 

Con esta respuesta el de Condé aque
lla tarde mandó quemar las barracas que nues
tro exército había dexado en los puestos de 
Irun con harto sentimiento de los cercados, 
pues no sabían si nuestra gente que habían 
visto en ellos 5 se había retirado ó abriga
do á la vuelta contra el viento. Teníales es
to con grande cuidado, y hallarse sin noti
cia alguna de lo que el enemigo iba obran
do en la muralla; el qual á 4 de Septiem
bre á las cinco de la mañana dió fueeo á 
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dos minas 5 que volando parte de ella r que
dó en disposición el terrapleno y con bre
cha muy acomodada, para asaltar la Plaza, 
Así como cayó tanta parte de la muralla, 
embistieron con mucho valor hasta treinta 
Franceses la brecha arriba ; pero los nues
tros á pedradas y á mosquetazos los recha
zaron con esfuerzo y determinación gran
de : acudió de los primeros con su pica el 
Sargento mayor Osoro á reconocer el in 
tento del enemigo, y vió que dos compa
ñías con sus Capitanes se iban rehaciendo 
y subiendo otra vez la brecha ? dando unos 
humazos tan espesos, que quitaban la vis
ta á los de adentro. Avanzóse el Sargento, 
y mejorándose de pica , embistió con el Ca
pitán que traía la vanguardia Francesa , qiic 
era el hijo del Presidente de Burdeos, y me
tiéndole la pica entre la gola y morrión le 
arrojó la brecha abaxo. Acudió luego el Ca
pitán Don Juan de Esain y su Alférez, y 
estando peleando quedaron muertos , Don 
Juan de tres mosquetazos, y el Alférez mas 
abaxo á la mitad de la brecha tan léjos , que 
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no filé posible retirarlo hasta la noche. M u 
rió también peleando Don Francisco de He-
redia de un cañonazo- E l Capitán Diego 
Butrón, y su cuñado el Capitán Juan de 
Urbina acudieron con diligencia y esfuerzo 
admirable, enviando gente de socorro , y 
oponiéndose como valientes soldados á la 
defensa, y el Capitán Diego Butrón , juntan
do con la valentía de su persona el cuida
do y prontitud de las disposiciones y exe-
cuciones de la defensa con diligencia y aten
ción particular. 

Peleó también en la brecha el Alcalde 
Pedro Izquierdo (^ ) , y el Capitán Don Te-
rencio con un trozo de Irlandeses, que asistió 

(*) Por los señalados servicios que hizo antes y 
durante el sitio , en que como Alcalde segundo des
e m p e ñ ó el gobierno p o l í t i c o , y asistió puntualmen
te por su persona con admirable esfuerzo á las fac
ciones mas arriesgadas de la defensa , merec ió de 
S. M . la gracia del Corregimiento de Zacatecas , y 
sucesivamente fué Alcalde Mayor de la C i u d a d y 
Minas del P o t o s í , Teniente Cap i tán General de las 
fronteras Chichiraecas , de las Provincias de X i c a -
y a n , y de la N u e v a Galic ia , y Gobernador C a 
pi tán General de la Provincia de Y u c a t á n , con otros 
destinos. Su hijo D o n Pedro Izquierdo s i r v i ó coa 
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con grande resolución. Fué uno de los prime
ros que se señalaron Don Alfonso de Mendi-
guren | Capellán de la compañía del Capitán 
Esain , avanzándose con su carabina y pica, 
obligando á picazos á retirarse el enemigo. 
Acudió también al principio del asalto el 
Licenciado Don Francisco de Asturriaga, 
Presbítero, natural de Orio , que entró de 
su voluntad en la Plaza sin exercicio al
guno con el socorro que traxo el Maese de 
Campo Don Miguel Pérez de Egea. Duró 
la pelea del asalto casi quatro horas | estan
do nuestra gente descubierta á sus trinche
ras y baterías. Y para que pudiese tolerar
se el trabajo , y que todos participasen de 

igual zelo de Capi tán en la recuperac ión de Cata
luña , y m u r i ó de Veedor y Contador de los Pre
sidios de G u i p ú z c o a . Su nieto D o n Fernando sir
v i ó en la e x p e d i c i ó n de Flandes á principios del 
presente siglo , y por sus méri tos ascendió á T e 
niente Macse de C a m p o , á Teniente Coronel del 
nuevo regimiento de G u i p ú z c o a , y se retiró gra
duado de Coronel . Ultimamente su viznieto el C o 
ronel D o n Fernando Izquierdo es uno de los Sar
gentos mayores de los 9800 hombres poco mas ó 
m é n o s , con que la Provincia sirve á S. M . en las 
actuales circunstancias. 
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la defensa, mandó el Gobernador Domingo 
de Eguia coronar la cortina de San Nico
lás de los vecinos de la Villa ? asistiendo con 
ellos el Alférez Zigarroa , y que viniesen, 
como lo hicieron, con gente de refresco Don 
Martin de Elizalde con treinta mosqueteros 
de los de Tolosa | y el Capitán Diego de 
Butrón, sin embargo de que estaba en la 
estacada haciendo rostro á unas pinazas de 
gente enemiga , que al mismo tiempo habia 
embestido por aquella parte 5 envió á Don 
Miguel de Ubilla con alguna gente de la es
tacada ; y los dos Capitanes Don Miguel y 
Don Martin estuvieron enfrente de las ba
terías del enemigo \ avanzando y-alentando 
nuestra gente , hasta que los dos fuéron he
ridos de dos I astillazos de un canon 5 si bien 
no considerablemente. Era cosa de grande 
admiración en tiempo de tanta confusión, 
cuidado y peligro , y entre tanto ruido y 
estruendo de armas ver las mugeres igual
mente animosas que los hombres, trayendo 
cabos encendidos ala muralla, pólvora y ba
las j otras venían cargadas de picas del cas-

V v 2 
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t i l l o , retirando los heridos y muertos que 
estaban hechos pedazos de la artillería , por
que no faltasen sus maridos , padres y her
manos de sus puestos. Señalóse este dia Don 
Luis de Beaumont; y viendo el Capitán A l 
calde Diego de Butrón 5 que el Gobernador 
Domingo de Eguia andaba muy descubier
to á las baterías , encargó tuviesen cuidado 
de hacerle retirar , por la falta que en aque
lla' ocasión podia hacer si le matasen. 

Eué este dia muy terrible con la con
tinuación de las baterías , pues mataron mas 
de veinte hombres á los de adentro , quedan
do, heridos sin brazos y sin piernas mas de 
otros doce , habiéndose hallado ya los Fran
ceses en lo alto de la brecha 5 de donde ca
yeron mas de ciento y cincuenta muertos al 
foso. Murió Don Gerónimo de Xibaxa, sol
dado muy valiente, de un cañonazo , yendo 
á gobernar la gente de Tolosa, y con ór-
den de que enviase al Capitán con treinta 
hombres á la Reyna. Retiróse la gente que 
quedó herida 5 y también los vecinos algo 
tarde, que con el calor de la pelea no se 
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advirtió en el descuido con que anduvieron 
los nuestros de jugar la mosquetería gran
de rato en lugar de los chuzos y picas. Pa
ra ofensa del enemigo se dispuso esta mis
ma mañana una banqueta que ordenó el A l 
calde Pedro Izquierdo, pegada al terrapleno. 
Acudieron con gran cuidado todos ¡ trayen
do la madera necesaria para la obra , por
que la banqueta no se podia cortar en el ter
rapleno , por estar movida la tierra con las 
muchas aguas. También se comenzó á hacer 
una trinchera, á que dieron principio los I r 
landeses , y la prosiguieron los que iban á 
mudar la gente. Cuidaba de la obra Adrián 
Pulido por orden del Gobernador ; y el Sar
gento mayor, aunque acudía á los demás 
puestos , asistía con particularidad á esto. A 
la noche se rebatió al enemigo con bombas, 
granadas y piedras , procurando embarazar 
lo que trabajaba junto al ángulo del baluar
te. Creyóse que trataba de volar una gran 
ruina de la muralla que había quedado en 
pie , siendo así que su intento era abrir una 
zanja para avanzar la gente cubierta á la 
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batería de Santa María. También abrió otras 
dos junto á las galerías para cubrir la gente 
del través de San Nicolás. 

A 5 de Septiembre no se movió mucho 
el enemigo, pero tuvo á los nuestros casi 
todo el dia en arma , y aunque no avanzó 
grueso de gente , mostraba tropas gruesas en 
los manzanales. Dábase prisa en la mina de 
los cestones, y los nuestros en perfeccionar la 
espalda que se hacia contra ella, poniendo el 
trabuco de las bombas para que sirviese de 
pedrero. También el enemigo trabajaba en 
la brecha , igualándola y peynándola , y ade
lantaba la galería á mejorarse, y disponer 
otro asalto para el dia siguiente. Hizo esta 
noche una mina pequeña para llamar nue
va tierra á la brecha por la descomodidad 
de las piedras. Asistieron algunos de la V i 
lla al mismo tiempo trabajando y obrando 
tan alentadamente, que no pudo avanzarse 
el enemigo. La que obró en esto fué gen
te escogida, que envió el Capitán Diego 
Butrón , y su Cabo era el Alférez Cigarroa, 
y con el Joanes de Elizalde , Joanes de C i -
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garroa , Joanes de Azaldegui, Jurado ma
yor , y Andrés de Izurrain , que trabajando 
le mataron de un mosquetazo. 

A 6 de Septiembre muy temprano co
menzó á cargar gente á las trincheras del 
enemigo 9 y á las seis de la mañana fué me
tiendo tropas en la brecha. Jugóse por los 
de la Plaza la artillería de los cestones con 
gran daño del Francés, y antes de comen
zar el asalto fué herido de un mosquetazo 
el Alférez Juan de Roa , persona de mucho 
valor. Dió finalmente el asalto | y goberná
bale un sobrino del Marques de Gebre y su 
Teniente con la gente mas lucida de su exér-
cito. Avanzáronse los nuestros á la brecha, 
y en particular el Sargento mayor Osoro, 
que peleó con el Cabo Francés pica á p i 
ca , y habiéndole herido , pidió quartel , y 
diciéndole , que no era tiempo ¿ de otro bote 
le arrojó, obligándole á rodar por la brecha. 
Peleó tan á riesgo suyo el Sargento , y con 
tal determinación j que le dieron mas de diez 
y seis mosquetazos , sin salir herido consi
derablemente. Volvió otra vez á tocar elFran-
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ees una arma muy viva , y eomenzo el ter
cero y último asalto con la gente mas luci
da de su exército. Salieron las picas de los 
nuestros á recibirle, y el Sargento mayor 
Osoro con seis coseletes de los de Tolosa 5 y 
éstos solos mataron en la primera embestida 
á ocho Franceses , y el Sargento mayor h i 
rió de un bote de pica al Maese de Cam
po, y le quitó el penacho que traía. Peleó el 
Capitán Pulido, y le hirieron de un mos
quetazo en la cabeza 5 y con mucho valor 
el Capitán Don Terencio, del tercio de los 
Irlandeses, que habiéndosele quebrado la pi
ca , con el pedazo que le quedó peleó gran
de rato 5 hasta que tomando otra prosiguió 
constantemente , estando todo el cuerpo des
cubierto á las baterías 5 si bien al retirarse 
le hirieron en el muslo de un mosquetazo. 

Desde las trincheras de la Plaza pelea
ron todos como se podia esperar, y tan 
sin temor del enemigo 5 que se avanzaron 
muchos , siguiéndole y saliendo de la Plaza 
hasta las de los Franceses. Los que obraron 
esta valerosa acción fuéron Pedro de Ibur-
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ruzteta, Cabo de esquadra de la gente de la 
Vi l la , Diego de Miranda , Tomás de Arsu, 
que al retirarse, y al tomarle de la mano 
el Capitán Diego de Butrón para que entra
se en la Plaza, le hirieron de un mosqueta
zo , Antonio de Belui, Martin de Aiberro, 
y Joanes de Argaiz , siendo cojo , se avanzó 
hasta la mitad de la brecha 9 peleando y si
guiendo á los Franceses. 

Asistió en la parte del baluarte de la 
Reyna y en los puestos peligrosos el Capi
tán Juan de Urbina con grande valor. Co
ronóse la muralla de mas de treinta mucha
chos de la Villa , que ninguno de ellos pa
saba de quince años 9 jugaron admirablemen
te sus arcabuces , y en este asalto mató Alon
so del Moral con una bomba mas de treinta 
Franceses , que se habían cubierto en un re
codo. Traxose después otro ingenio antiguo 
de un barril de madera , y dentro de él pie
dras y otro barril pequeño de pólvora, y 
arrojóse por la esquina de la brecha , y co
mo era tan pesado, llevó un número gran
de de Franceses tras sí , y al rebentar en-
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cendió los frascos que traían los mosquete
ros del enemigo , de manera que se abrasa
ron casi todos 5 y los que quedaron se echa
ron en el agua del foso , por ver si podían 
templar el fuego con que ardian. 

Con las dos piezas que estaban puestas 
para defensa se hizo grande daño al enemi
go , y el medio canon hizo el último tiro 
tan furioso, que recogiendo mas de quaren-
ta hombres que estaban juntos , y á su pa
recer seguros, les sacudió con bala y pa
lanqueta de manera ] que no pareció después 
del tiro ninguno. Este dia murieron del ene
migo mas de trescientos Franceses , y entre 
ellos gente muy lucida, quedando en la bre
cha muertos quatro Capitanes, y otro vol
vió arrastrando, dexándose una pierna en 
el camino. Retiróse el enemigo con grande 
pérdida, dexando á ta Plaza quieta lo restan
te del dia y de la noche , sin atreverse á re
tirar los muertos : y íué de mucha impor
tancia la diversión que le hizo el Marques 
de Mortara , que reconociendo el aprieto 
grande con que fatigaba á la Plaza en estos 



y sucesos del año de 1638. 347 
asaltos, se avanzó de las eminencias donde 
se hallaba , y trabando con él muy vivas es
caramuzas , le impidió que pudiese prose
guirlos tan furiosamente. 

Entretanto que el Francés iba estrechan
do la Plaza, y procurando llevársela á fuer
za de asaltos, llegaron las cartas de S. M . 
con la resolución que se ha reíerido, y era 
en sazón que el cuidado del Almirante y 
Marques y de todos sus Cabos hablan re
ducido á mejor íbrma su exército , volvien
do á sus banderas los visónos , mejorado ya 
el tiempo. Luego que llegaron las cartas de 
S. M . formó junta el Almirante y Marques, 
en que concurrieron todos los Cabos prin
cipales del exército, que hablan intervenido 
en las antecedentes: en ella se confirió lar
go sobre la materia, ponderándose la difi
cultad grande que tenia el socorro : que ya 
se debia creer que los de adentro se habrían 
rendido, ó que los de afuera habrían á viva 
fuerza ganado la Plaza : que quando esto no 
fuese a s í , no era fácil, hallándose el ene
migo con tantas prevenciones de tiempo, em-

XX2 
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bestlrlo y vencerlo en sus mismas trinche
ras , y mas con tantos soldados visónos y 
mal disciplinados. Volvióse á ponderar lo 
que convenia conservar este exército, pues 
en él consistía la defensa de tantas Provin
cias que se hallaban abiertas , si con un des
dichado suceso quedaba vencido : quánto mas 
conveniente era restaurar la Plaza, quando 
bien se perdiese, que exponer á la última 
roma por socorrerla tanta parte de España. 
Pero el Almirante , no obstante estas y otras 
razones que podían considerarse para sus
pender las Reales órdenes \ dixo , que supues
to que S. M . decia en ellas, que no admitiría 
excusa si se perdiese la Plaza , no era con
veniente á tales Generales y Cabos volver 
á discurrir si se habla de socorrer ó no la 
Plaza de Fuenterrabía, sino la forma cómo, 
habla" de executarse ; y así conformándose 
el Marques con el Almirante , y con entram
bos todos los Cabos , se resolvió que se in
tentase y dispusiese el socorro para el dia de 
nuestra Señora, moviéndose todo el exérci
to 5 y acercándose a las trincheras del ene-
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migo , tomando y mejorándose de puestos 
para conseguirlo. 

Dudóse si seria conveniente que el so
corro se intentase de dia ó de noche; y te
nían por opinión algunos Cabos de grande 
experiencia, que la facción se executase de 
noche | pues la ventaja grande de hallarse 
fortificados los Franceses , y haberlos de em
bestir en sus mismas trincheras , solo podía 
suplirse con la' turbación que suele ofrecer 
á los acometidos la obscuridad de la noche, 
en la qual se ha visto que tropas de corto 
número han vencido y deshecho otras de 
mucho m a y o r y á esta causa semejantes fac
ciones siempre en la guerra se acostumbran 
executar de noche "¡ como lo había hecho su 
Alteza este mismo año en el dique de Caloo; 
Otros eran de parecer , y con éste se confor
maron los Generales \ que la facción se hi
ciese y executase de dia , donde la reputa
ción de nuestra gefrte podría obrar los me
jores efectos J tanto mas émulándose entre 
sí las naciones que concurrían en este exér-
cito ? Castellanos , Aragoneses | Portugueses 
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y Navarros ; siendo también exemplar bas
tante haber executado de dia esta misma 
facción el Serenísimo Príncipe Tomás en las 
trincheras que el enemigo tenia sobre San-
Homer. 

Con esto resolvieron los Generales pa
sar de Lezo á los quarteles á prevenir lo 
necesario para que se pudiese obrar el dia 
siguiente , quedando aquella noche ajustado 
que la facción fuese de dia , y que obrase 
todo el exército , dando la batalla al Fran
cés en sus fortificaciones ; con que se orde
nó al Marques de Torrecusa , Gobernador 
de las armas de Navarra 9 que con dos mil 
y quinientos hombres , compuestos del regi
miento del Conde de Aguilar, trescientos y 
cincuenta de la armada, y otros tantos Na
politanos del tercio de Don Leonardo Mo
les , y el tercio de Navarros de Don Faus
to de Lodosa , reforzado de otros trescien
tos de los demás tercios :de Navarra , se fue
se acercando al enemigo ; y pues le iria si
guiendo lo restante del exército , se arrima
se al quartel de los Franceses que le pare
ciese mas fácil de ocupar. 
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A l Marques de Mortara , que se halla
ba alojado en las eminencias de Yasquivel 
con dos mil y quinientos infantes , compues
tos del regimiento del Conde-Duque , y 
otras compañías de Españoles que se le en
viaron aquella noche, y con todos los I r 
landeses , se le ordenó que se fuese adelan
tando por la cordillera de los montes con
tra los puestos que en ellas tenian ocupados 
los enemigos. 

A Don Pedro Girón , que con su ter
cio y el de Sebastian Granero , y otros tres
cientos y cincuenta Españoles de la armada 
se arrimase al quartel de I r u n , ocupando 
puestos ventajosos , ó pusiese en cuidado á 
los enemigos para que no pudiesen , ni re
forzar los que tenían en el sitio de la Pla
za, ni hacer diversión á los nuestros por 
las espaldas , ó entrando en los quarteles t̂ ue 
dexábamos, ó inquietándonos en los que se 
podian ocupar de nuevo, quando no se sa
liera con el intento principal de socorrer la 
Plaza. 

Dadas las órdenes en esta conformidad. 
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j encomendada la facción al amparo de 
nuestra Señora, siendo víspera de su Nati
vidad , marchando primero el Marques de 
Torrecusa \ y tomando su camino por la fal
da de los montes , se encaminaron el A lmi 
rante y el Marques de los Velez con el res
to del exército , que seria cerca de cinco mil 
y quinientos infantes , guiados por el Maese 
de Campo general Roo 5 por el camino de 
la mano derecha, que llevaba el Marques 
de Torrecusa hácia los quarteles del enemi
go , ordenando que asistiesen cerca de sus 
personas el Gobernador general de la ar t i 
llería Sebastian Granero 9 el Coronel Don 
Diego de Isasi 5 y ios Maeses de Campo 
Cárlos Guaseo, Gerónimo Tutavila y otros 
Cabos, para valerse de ellos , según las oca
siones que se ofreciesen. Envióse á Don A n 
tonio Gandolíb á poner el tercio de Don 
Francisco Mesía en las emboscadas necesa
rias , para reconocer y asegurar lo cubierto 
de los bosques y lo áspero de los caminos, 
por donde era tuerza marchar nuestro exér
cito» 
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El Marques de Torrecusa , tomando el 

camino de la falda de los montes , se fué 
adelantando hacia sus mayores eminencias 
á dar vista á la fortificación de Guadalupe, 
por quedar mas libre de cargar sobre los 
puestos donde conociese podia obrar mejor 
los fines que llevaba, formando sus esqua-
drones , y adelantándolos en puestos venta
josos. 

Tenia el Francés dispuesta la fortifica
ción de Guadalupe 5 de manera que se halla
ba su eminencia defendida con dos reductos, 
uno á la parte derecha , y otro á la izquier
da , y se daba la mano con una trinchera 
hecha ángulos, dexando por una parte y 
por otra dos surtidas grandes para la caba
llería. Habla en entrambos lados dos medias 
lunas algo apartadas de la línea , guarneci
das de mosquetería y picas , y en los dos re
ductos dos esquadroncillos con dos piezas de 
artillería en la parte derecha. A las espaldas 
en la campaña de este mismo lado tenia dos 
gruesos de caballería, y hácia el lado izquiex-
do una batería de dos piezas , y un esqua-



354 Socorro de Fuenterrahia, 
dron de infantería con una trinchera delan
te de la frente. Formábase otro escuadrón 
en el bosque ^ y al encuentro de éste se ha
llaba toda la gente del Marques de Morta-
ra de frente | y en un camino hondo avan
zó dos mangas de mosquetería, que escara
muzaban contra estas fortificaciones. Llegó 
el Marques de Mortara peleando á desalo
jar al enemigo de unas peñuelas , y luego 
ganó lo alto de una colina ; dando vista á 
ménos de tiro de mosquete á las fortificacio
nes de Guadalupe. 

Embistió la gente del Marques de Tor-
recusa con grande esfuerzo y excelente dis-« 
posición al reducto que tenia el enemigo á 
la mano derecha; y aunque fué rechazada 
dos veces por la caballería Francesa , pe
leándose por una parte y por otra muy va
lientemente, disponiendo y alentando su gen
te el Marques con palabras y exemplo , co--
mo Capitán y Caballero de tan acreditada 
opinión y á la tercera que se embistió filé 
tanto el calor con que los nuestros obraron, 
señalándose entre ellos los Napolitanos , que 
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se ganó el reducto, obligando al Francés á 
vol ver las espaldas, quedando poco mas de 
cien degollados sobre sus mismas fortifica
ciones. E l Marques de Mortara á este tiem
po con el regimiento del Conde-Duque y 
los Irlandeses tenia ganado el reducto de la 
mano izquierda, j casi todo el trincheron, 
donde se alojó mosquetería contra el enemi
go. Con esto vinieron á juntarse la gente de 
Torrecusa y Mortara dentro de los quarte-
les del enemigo ; y habiendo vuelto la ca
ballería Francesa á embestirlos á entrambos, 
fué rechazada por nuestra infantería , y rom
pida y deshecha totalmente por la caballe
ría que el Marques de Mortara envió al de 
Torrecusa, á cargo del Comisario general 
Don Juan de Terraza $ y con él al Capitán 
Don Bernabé Tomás de Vela, y Diego Diaz 
de Aux , Caballeros del Hábito de Santiago, 
que se portaron con grande valor , obligán
dole otra vez al Francés á volver las es
paldas. 

En este tiempo llegaron el Almirante y 
el Marques de los Velez con el primer ba~ 

Y y 2 
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tallón de su vanguardia ; y pareciendo ne
cesario adelantar las tropas para dar calor á 
nuestra gente, formó con gran brevedad j 
arte el Maese de Campo general Conde Ge
rónimo Roo tres batallones 3 y se ordenó que 
Don Diego Caballero; Teniente de Maese 
de Campo general ? ocupase una casa que 
delante de aquella gente tenia guarnecida el 
enemigo con algunos arcabuceros , y habién
dolo hecho pasó adelante en seguimiento de 
los Franceses hácia sus quarteles, y refor
zando su gente con algunas mangas de mos
queteros , fué desalojando los enemigos , y 
poniéndoles en desórden y confusión. Era 
esta la parte por donde podia el enemigo 
hacer su retirada , cargado de los nuestros en 
las eminencias; pero viendo á nuestros ba
tallones formados donde estaba el Almiran
te y el Marques ] y por todas partes des
alojada su gente y guarniciones , y el valor 
con que los nuestros los iban venciendo , re
chazando y matando, huyeron tan desorde
nadamente y con tal terror 5 que dexaban 
caer las armas, los mosquetes y las picas. 
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El Príncipe de Condé , y los Duques 

de la Valeta y San Simón | los Marqueses 
de la Forza y Gebre 5 el Conde de Agra-
mont y el Arzobispo de Burdeos , que eran 
los principales Cabos del exército 5 viendo 
que era imposible remediar el curso acelera
do de nuestra victoria j se retiraron con la 
misma confusión y desorden , pasando en 
barcas la vuelta del Puerto de Zocoa. Que
daron mil y quinientos Franceses muertos 
en la campaña ; y ahogados oíros dos mil 
en la ribera, porque el concurso grande y 
miedo con que huían les hacia hallar mas 
brevemente la muerte donde buscaban la se
guridad. La otra parte del exército Francés 
se retiró por los diques al calor de los quar-
teles que tenían en Mcndelo é Irun , y la 
misma noche á Francia por el paso de Beo-
bia, por donde habían entrado en España 
con bien diferentes esperanzas y orgullo, 
Tíénese por cierto , que si Don Pedro G i 
rón con la gente que tenia hácia los quar-
teles de Irun tuviera orden de cortar á los 
enemigos , hubiera sido terrible la matanza^ 
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y de mucha sangre la victoria ; pero ver
daderamente en esta ocasión se retiraron con 
tanta prisa los Franceses, que no creyeron 
los nuestros que eran tropas suyas las que 
se movian hácia aquella parte; y también 
fuera contingente, que si se les cortara el 
paso , hallaran en la desesperación el valor 
que no hallaron en la esperanza : concur
riendo con esto ser tan grande la celeridad 
de la fuga, que se anticiparon con ella á las 
mas prudentes y cautas prevenciones , por
que nunca se imaginó que tan ligeramente 
habian de volver á Francia los que tan bi
zarramente se habian portado al entrar en 
España. Dexaron veinte y tres piezas de ar
tillería 5 mas de cincuenta banderas , todo el 
vagage, municiones y bastimentos. 

Hallóse entre las piezas de artillería un 
canon con la misma letra que el de Brem, 
y era el mejor y de mayor munición de los 
que se ganaron \ fuera de ser fea la forma 
del canon, y la letra que decia así : L e C a r 
dinal Richelieu. Ratio ultima Regum , que ya 
es poco que la tiranía y la violencia sea ac-
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cidente ó caso : quieren acreditarla como en
señanza y doctrina grabada en la dureza del 
bronce , para que de gente en gente vayan 
bebiendo este veneno los hombres. Fué gran
de el botin y despojo que se ganó del ene
migo ; porque como estaban tan lejos los 
Franceses de creer el suceso [ no pasaron á 
Francia mas que las personas, y esas con 
celeridad increíble y sin armas : dexaron to
das sus tiendas y ropa 5 los pagamentos abier
tos , el dinero , plata y recámara del Prín
cipe de Condé 5 y de los demás Señores y 
Caballeros , los vestidos , alhajas , papeles y 
órdenes del Rey , enriqueciéndose muchos 
soldados. Veíanse entre la confusión y la 
alegría del suceso los mosqueteros Españo
les vestidos de Monsieures con capotes y 
capas de grana muy ricas , vendiendo á v i 
lísimo precio piezas de plata , caballos , j o 
yas , cadenas, y otras preseas de esta cali
dad. Quedaron prisioneros dos mil France
ses , y entre ellos muchos Oficiales y gente 
particular. De los nuestros no llegaron á cien
to los muertos y y otros tantos heridos. 
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C A P Í T U L O X X X I I . 
E n t r a el Almirante y el Marques de los Velez 

en Fuenterrahia. 

Rotos y vencidos los enemigos 5 llega
ron nuestras banderas á Fuenterrabía , re
cibidos el Almirante y Marques , y los de-
mas Cabos y soldados con increible alegría 
de los de la Plaza ; admirando también y 
alabando todos el valor y resolución con 
que el Gobernador Domingo de Eguia , ve
cinos y soldados la hablan defendido, pues 
subia por la brecha de sus murallas la ca
ballería de la misma manera que entraba 
por las puertas de la Villa , habiendo pade
cido y tolerado aquella valerosa. gente en 
sesenta y nueve dias de sitio mas de once 
mil cañonazos 5 quatrocientas bombas , seis 
minas voladas , otra prevenida para darle 
fuego , tres asaltos generales 5 trescientos 
muertos de la Vi l l a , vengados con mil y 
setecientos que mataron de los enemigos* 
Obraron los Capitanes y soldados en el de-
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seo y afición de conservar la Plaza , como 
si fueran vecinos, y pelearan por sus hijos, 
mugeres y haciendas, y los vecinos de la 
Villa como si hubieran sido siempre de pro
fesión soldados ; y verdaderamente lo mos
traron en la experiencia , disciplina y valor, 
concurriendo las mugeres y los niños con 
esfuerzo rarísimo 5 sin que en todo el sitio, 
con hallarse el enemigo acuartelado á los 
quince dias de él dentro del foso, y haber 
comenzado á picar la muralla y batirla tan 
de cerca , hubiese en la Plaza primer mo
vimiento de rendirla; dando exemplo útilí
simo á la disciplina militar de estos tiem
pos, que no cumplen los Gobernadores de 
semejantes puestos con hacer lo bastante, 
si no llegan á hacer lo posible. Pues si el 
Gobernador Domingo de Eguia la hubiera 
rendido quince ó veinte dias ántes , parecie-* 
ra al mundo que habia cumplido ba§tantí-
simamente, y le juzgaran por digno de pre
mio j y por no haberse contentado sino con 
hacer el último esfuerzo , se reduxo á tér
minos la facción, que llegó el día en que 

Zz 
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vencido el enemigo con tan gloriosa victo
ria , fué socorrida la Plaza. 

De parte de los Generales Almirante y 
Marques, y los demás Cabos de su exérci-
to se obró con singular diligencia en jun
tar la gente deshecha , de grande arte y dis
ciplina en volver á formar el exército , de 
sumo valor en conservar los puestos , de ex
celente disposición en el dar la batalla; que 
toda esto se hubo de executar en ménos de 
. tres dias 5 desde que la tempestad dio lugar 
á reparar el primer designio ; asegurando 
los que se hallaron en aquella ocasión , y 
con atención particular lo miraron, que el 
dia de la batalla con la resolución que to
maron el Almirante y Marques , conforme 
á las órdenes de S. M . y cartas del Conde, 
de embestir al enemigo , llenó Dios y la 
Virgen María el corazón de todos los sol
dados de una alegría y esfuerzo singularí
simo desde los mas experimentados hasta 
los mas visónos , que aun aquellos mismos 
que dexaron sus banderas por el rigor del 
tiempo 5 iban á pelear y pelearon con el 
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mismo esfuerzo y tranquilidad de ánimo, 
sabiendo que habían de embestir en sus t r in
cheras al Francés, como si tuvieran pren
das seguras de la felicidad del suceso. 

Hizo gran daño á los Franceses la con
fianza con que estuvieron de que nuestro 
exército no les habia de acometer en sus 
trincheras; y dixo Mr . de la Forza el mozo: 
Que él bien creía que los Españoles no le em~ 
hestirian; pero si se resolvían á ello , tenia dis~ 
puestos sus escuadrones de suerte 5 que va ldr ía 
un soldado de los suyos por cinco de los mes -
tros, 

C A P Í T U L O X X X I I L 

Prevención vana del Cardenal Richelieu. 

í n Francia se tenia por tan ganada la 
Plaza , que por cartas interceptadas del Car
denal Richelieu al Príncipe de Conde de 23 
de Agosto , escritas desde Abevilla , le dice 
las razones siguientes: 

Señor m i ó : tengo por tan importante el 
municionar y fortificar á Fuenterrabía luego 

Zz a 
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que se hubiere tomado, como si se hubiese de 
volver á sitiar el dia siguiente , que descacho 
a l portador con quarenta mil libras p a r a em
plearlas en este efecto. 9 sin que se puedan 
vertir á otra cosa. 

Y al fin de la carta dice : 
Ms tanto el deseo que tengo de que Fuen-' 

terrabía se ponga en estado de no temer los 
esfuerzos que los enemigos podrían hacer p a r a 
recobrarla ¿ que envió a l Señor Obispo de Nan~ 
tes con un Ingeniero p a r a hacer trabajar apr i 
sa en ella y y p a r a hacerla abastecer de todo 
lo necesario ; y p a r a que el dicho Obispo lo 
'pueda hacer mejor , no tendrá otro cuidado 
ninguno 5 ni se meterá en otra cosa. P o r la 
elección que he hecho de su persona, juzgaré is 
el afecto con que cuido de las cosas que miran 
á vuestra reputación y. vuestra gloria» 

En que no puede dexar de parecer ad
mirable la anticipada providencia con que 
tan atento y diligente Ministro envió este 
socorro mas á nuestro exército ; pues entre 
el despojo se halló también esta cantidad re
servada % sin haber llegado á ella los Fran-
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ceses hasta que se la ganaron los Españoles. 
Y no meaos es maravilloso el fervor y es
píritu con que sigue Francia esta irreligión 
sísima empresa , pues andan envueltos los 
Arzobispos con los Generales , los Obispos 
con los Ingenieros, haciendo invasiones en 
Provincias Católicas , y conduciendo? á esr 
to muchas tropas hereges. Y es cosa cier
ta , que el Obispo de Nantes tenia preveni
do el sermón que habia de predicar dentro 
de Fuenterrabía el dia de nuestra Señora., en 
hacimiento de gracias de haber usurpado el 
Rey Christianísimo injustamente al. Rey Ca
tólico su hermano esta Plaza r para partirla 
GQU los Hugonotes hereges de su exercito, 
comoí lo tenia ordenado-

Y no: me parece fuera de propósito ad
vertir aquí , que en quantos sucesos felices 
han tenido las armas del Rey nuestro Señor, 
ganando Plazas, ó rompiendo enemigos ca
tólicos , como en la toma de Verceli, y quan-
do en la entrada de Francia ganó tantas 
fortalezas , castillos y lugares el Señor I n 
fante: el año de 163 ó , nunca ha permitido. 
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que se hagan públicas alegrías , ni que se 
cante Te Deum laudamus , cubierto siempre 
de tristeza su corazón Real de hallarse ne
cesitado de pelear contra Católicos , y contra 
los que hace hermanos una misma Religión 
y Fé ; y así solo se hacen quando se defien
de alguna Plaza de su Corona, ó en guerra 
defensiva se tiene algún buen suceso; exe-
cutándolo tan al contrario el Francés 9 que 
con el mismo fervor y alegría se hicieron 
luminarias , y cantó T e Deum laudamus por 
la toma de Tirlemon , con las sacrilegas cir
cunstancias de su saco y ruina 3 que pudie
ran hacer por la recuperación de Chatelet. Y 
parécese á esto la exclamación fervorosa y 
devota que hizo Mr . de la Forza , herege 
Calvinista , que habiendo ocupado y hecho 
quartel suyo la Ermita de nuestra Señora 
de Guadalupe, y tratado las Imágenes que 
habia en ella con la impiedad é insolencia 
que lo acostumbran los perfidísimos Calvi
nistas , Iconómacos furiosísimos, mandó que 
predicase uno de los Ministros de su per
versa secta 5 diciendo con voces altas : Que 
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mor ir i a ya contento de haber oido dentro de E s ~ 
p a ñ a su prédica., Y el suceso fué tal 5 que en
tre los prisioneros también se prendió el M i 
nistro Calvinista que predicó 5 y por descui
do se dexó de ahorcar y quemar , como lo 
merecía, y así se escapó huyendo ; y Mr, de 
la Forza , por no morir ni contento ni tris
te , no fué de los últimos que se retiraron á 
Francia con una fuga tan acelerada. 

Enviaron los Generales á Don Bernar-
dino de Ayala , que hoy es Conde de V i -
llalva , para que diese al Rey nuestro Señor 
las nuevas de este felicísimo suceso. Y no 
es ponderable la alegría de S. M . con ellas, 
el gozo del Conde-Duque 5 y de todos los 
Ministros y nobleza de la Corte. E l pue
blo , discurriendo por toda ella con locura 
cuerdísima , en ocasión de tanto alborozo 
iba por todas partes con las espadas desnu
das gritando : V i v a el Rey , v iva España, 
Acudieron á Palacio, y entrando por los apo
sentos de S. M . y del Conde, no paraban 
hasta ver la cara de su Rey, estando todo 
.abierto para que entrasen 5 sin diferencia de 
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personas y calidades , siendo el mayor or
den el guardarse ninguno en aquella ocasión. 
Llenáronse todas las ventanas de luminarias, 
todas las calles de gente , todos los corazo
nes de alegría y contento ; y S. M . y el 
Conde-Duque enviaron á dar la enhorabue
na á la Duquesa de Medina aquella misma 
noche , con la demostración que se debe á 
Señora de tal sangre y estado. Llevó el re
cado de S. M . el Marques de Aytona, su 
Gentil-hombre de la Cámara , acumulando 
el Rey nuestro Señor este favor á los aplau
sos que también se dieron aquella noche al 
Almirante. 

E l dia siguiente se vistió toda la Cor
te de gala , y con mas mesurada alegría acu
dieron á Palacio los Ministros y la noble
za 5 besaron la mano los Consejos á S. M.ft 
visitando al Conde-Duque, á cuyo aposen
to concurrían todos 5 reconociendo quánta 
parte debía este dichoso suceso á la atención, 
disposición y prudencia con que había dado 
dirección, no solo en los medios mas pre
cisos para abreviar los socorros ^ y juntar á 
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nuestro exército mas tropas , sino á las re
soluciones mismas j y forma de la execucion 
con que obraron para conseguirse tan glo
riosa victoria. Y porque ninguna cosa igual
mente afianza las públicas felicidades y gran
des victorias 5 como la piedad y religión que 
reyna en el corazón de los grandes Pr ín
cipes 5 es justo decir , que habiendo el Rey 
nuestro Señor , sobre el excesivo cuidado 
que le costó esta empresa, hecho encomen
darla á Dios con repetidas órdenes por toda 
la Gorte y fuera de ella , después de haber 
comulgado la víspera de nuestra Señora de 
Septiembre, y casi al mismo tiempo que el 
exército estaba embistiendo al Francés , con
firiendo con el Conde-Duque sobre la ma
teria j le dixo las siguientes palabras : 

Conde 5 hasta ahora he suplicado a nues
tro Señor , que fuese servido que mis armas 
defendiesen á Fuenterrabia $ y que nos diese 
luz y medios para conservaría : ahora ya la he 
entregado toda á su D i v i n a Magcstad, sin 
quedarme con parte alguna de ella. A la re
signación y á la confianza correspondió el 

A a a 
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suceso , y al mismo tiempo que el Rey da
ba á Dios la Plaza, se la estaba Dios dan
do y defendiendo. Y si todos los Príncipes 
del mundo tuvieran igual religión, resigna
ción y afecto 5 consiguieran también prós
peros sucesos , ó prevenida con la recta y 
pura intención la paz , nunca se executara el 
furor de la guerra. 

En hacimiento de gracias de la merced 
que nuestro Señor hizo á la Corona de Es
paña , no solo fué S. M . á caballo á nues
tra Señora de Atocha, acompañado de toda 
la nobleza de su Corte, del Conde-Duque, 
y de los Cardenales Borja 5 Jaén y Espinó
la , sino que envió á cada uno de los Con
sejos el decreto siguiente. 

E l suceso que Dios nuestro Señor ha sido 
servido dar á mis armas 5 habiendo Franceses 
levantado el sitio de Fuenterrahía , le reconoz
co únicamente de su poderosa mano ; y desean
do que con demostraciones públicas se den g r a 
cias á su D i v i n a Magestad por tan singular 
henefício, a su bendita Madre y al Apóstol 
Santiago , de cuyo patrocinio esperé siempre es-
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ta victoria ^ he resuelto que todos mis Consejos^ 
cada uno en su día abarte , celebren f esta en 
hacimiento de gracias en las Iglesias de Atocha 
y S a n Gerónimo -> por la particular devoción 
que tengo á las Santas Imágenes que hay de 
nuestra Señora en estos Conventos y en la Igle
sia de Santiago , hallándose presentes en sus 
dias cada Consejo ; y que en las mismas Igle
sias se doten perpetuamente estas fiestas en sus 
octavas, aunque sin obligación de asistir los 
Consejos, para que mi reconocimiento á Dios de 
la misericordia que ha usado con estos Reynos 
sea perpetuo •> y se implore con toda humildad 
por la intercesión de su bendita Madre y del 
Apóstol Santiago su auxilio y amparo. T a m 
bién deseo que por todos mis Consejos en los dias 
de sus fiestas se funden perpetuamente el casar 
tres huérfanas , y el rescate de tres cautivos^ 
buscándose medios de donde acudir á esto en me
moria de favor tan singular y y con que espero 
se establecerá la conservación y seguridad de mis 
Reynos. T he mandado se lleve á la Iglesia m a 
yor de Santiago una l á m p a r a , qtie perpetua
mente arda en memoria de esta victoria 3 demás 

A a a 2 * 
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de las fiestas que se han de celebrar allí , como 
en las demás Iglesias de España. Fio de ese 
Consejo, que en la parte que le tocare obrara 
con el cuidado y afecto que acostumbra, y que 
lo dispondrá todo de manera , que se execute con 
suma puntualidad. E n Madr id á iq. de Sep
tiembre de 1638. 

Y porque á la liberalidad y religión de 
S. M . no faltase la circunstancia de la cari
dad bien ordenada, ni la memoria á la re
muneración de los vecinos de Fuenterrabía, 
fué servido de dar inteligencia á este decre
to con el que se sigue. 

E l valor , fidelidad y constancia de los de 
Fuenterrabía en la defensa de aquella P l a z a ha 
sido tan grande, que por el exemplo se debe 
conservar en la memoria , encaminándose á su 
mayor beneficio las obras pías , que en hacimien-
to de gracias de la merced que Dios nuestro Se
ñor se ha servido hacernos, he mandado se f u n 
den ; así he resuelto, que en primer lugar sean 
preferidas a todas las hijas de Fuenterrabía p a 
r a la colocación de huérfanas ; y ni mas ni ménos 
en la redención de cautivos los que fueren hijos 
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de la misma V i l l a : en segundo lugar las hijas 
de soldados de las fronteras de A f r i c a \ y los que 
estándome sirviendo alli fueren prisioneros de 
Moros: en tercero hijas de soldados y marine
ros perdidos peleando , en la dotación de huérfa
nas , y ellos en la redención de cautivos ; y en 
quarto en ambos géneros entrarán criados de mi 
casa: en esta conformidad se declarará y execu-
tara. E n M a d r i d a 12 de Septiembre de 1638. 

Mandó luego S. M . formar junta de M i 
nistros de toda satisfacción , en que concur
rían los mayores de la Corte 5 para que le 
consultasen las mercedes que se habian de 
hacer á la Villa y vecinos de Fuenterrabía, 
al Gobernador , Capitanes y soldados que la 
defendieron , y á todos los que en el exérci-
to y fiiera de él habian servido en esta oca
sión. Y porque se halle memoria con esta re
lación de las que S. M . hizo á esta generosa 
Plaza j remitiendo á la lista que después de 
acabada se pondrá de los demás que la han 
recibido de su Real y poderosa mano, me ha 
parecido poner aquí solamente las que reci
bió la Villa j omitiendo también las que ha 
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hecho al Conde-Duque , por hallarse aun 
fluctuando entre la liberalidad y grandeza 
de S. M . , la calificación de los Consejos , y 
la modestia singular del valido que rehusa 
admitirlas , teniendo por único premio y re
muneración el servir á su Rey , como inge
niosamente pondera una de las plumas mas 
acreditadas de Europa , que con estilo mara
villoso y elegante ha conseguido el aplauso 
común de las gentes. 

1 Lo primero hizo S. M . merced á 
Fuenterrabía de erigirla en Ciudad , y que 
se pudiese llamar LA MUY NOBLE, MUY LEAL, 
Y MUY VALEROSA CIUDAD DE FUENTERRABÍA. 

2 Diéronsele cien mil ducados para sus 
reparos y fortificaciones, 

3 Que la barca que continuamente asis
te en el paso de Beobia, se ponga á la parte 
de Fuenterrabía , y asimismo el Alcalde de 
Sacas , quitándose de la de I r u n , donde ha 
estado, 

4 Que el oficio de Correo mayor que 
está en Irun , resida en la Ciudad de Fuen
terrabía para ayuda á sus propios. 
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5 Hízosek merced del Patronato de la 

Iglesia de la Villa de Elgoibar , con que sea 
para la reedificación , ornato y demás obli
gaciones de la de Fuenterrabía. 

6 Que goce de las penas de Cámara 
que se causaren en aquella Ciudad , aunque 
las causas vayan en apelación á Tribunales 
Supremos. 

7 Satisficiéronseles á la Ciudad y sus 
vecinos los daños que padecieron, y lo que 
prestaron de sus alhajas y haciendas , y asi
mismo lo que hubieron menester para el re
paro de sus casas ; y que cada vecino dé me
morial de sus daños y pretensiones , para 
que midiéndolo con su calidad, se le haga 
mas satisfacción. 

8 Diéronse á cada vecino de los de la 
Ciudad cinco mil seiscientos y diez mrs. por 
una vez de ayuda de costa para emplearlos 
en lo mas necesario. 

9 Entregáronse á cada viuda, cuyos 
maridos murieron en la defensa del sitio, 
diez y ocho mil y setecientos mrs. para que 
se socorriesen de lo mas preciso. 
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10 Á las mismas viudas , cuyos mari

dos murieron en la defensa, se les asienta 
el sueldo de una plaza de soldado , para que 
la gocen entre la infantería j dotación del 
Presidio todo el tiempo que vivieren. 

11 A los huérfanos , cuyos padres mu
rieron en la Plaza, siendo de edad para po
der tomar armas , se les asiente plaza de sol
dado ; y no la teniendo, si fueren personas 
que no puedan mantenerse ] se les dé un 
sueldo, no por cabezas á todos 5 sino por fa
milias , con calidad que en llegando á poder 
tomar armas, sirvan entre la infantería , y 
entonces cada uno goce de plaza entera. 

12 Que con algunos vecinos de Fuen-
terrabía 5 contra quien se procede por deli
tos , y están condenados en penas de Cá
mara y gastos de Justicia | se entienda con 
ellos d indulto en todos los casos que no hu
biere parte. 

También la honró S. M , con la carta si
guiente. 
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E L R E T . Concejo 5 Justicia , Regimien

to , Caballeros Hijosdalgo de la muy noble y 
muy leal V i l l a de Fuenterrabta : por lo que ha 
escrito el Almirante de Castilla en 7 de Sep
tiembre se ha entendido ? como después de haber 
acometido al enemigo aquel d í a , f u é nuestro Se
ñ a r servido de dar tan feliz suceso a mis a r 
mas , que pudo aquella noche entrar en esa V i 
lla 5 después de haber rompido y puesto en huida 
a l enemigo con grande pérdida de su gente, ban
deras , a r t i l l e r í a , municiones y vagage , con 
que salió esa P l a z a del aprieto en que se halla
ba $ habiendo con vuestro valor resistido por 
discurso de sesenta y nueve dias el sitio que pu
so sobre ella , llevando las incomodidades que en 
este tiempo se ofrecieron con tal b izarría , que 
sin reparar en las haciendas y v idas , mantu
visteis la reputación de mis armas con la fideli
dad que siempre lo habéis hecho , dando exem-
plo á todas las naciones vuestra constancia y va
lor , de que haré siempre singular estimación, 
como merece servicio tan particular , pues en él 
consistió la gloria de tan feliz suceso, T aunque 
todo viene de mano de nuestro Señor , reconozco 

Bbb 
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l a parte que en él habéis tenido , que es muy con
forme á vuestras obligaciones; 3; asi lo mani
fes taré , haciéndoos grandes mercedes : y si bien 
tengo resuelto algunas , me diréis las que se os 
ofrecieren , que sean de mayor conveniencia 
vuestra , p a r a que tome resolución en ellas ; 
desde luego ofrezco la pronta reedificación de 
vuestras casas : y he mandado a l Almirante me 
envié relación de lo que importa este gasto , p a 
r a que se provea sin dilación ; y que se dé d ca
da vecino por ahora el socorro que de él enten
deréis. También he mandado me informe los que 
se señalaron en esta ocasión , á quien se deban 
dar ventajas sobre qualquier sueldo 5 porque tan 
buenos vasallos queden remunerados , y haya 
memoria en todos tiempos de la fineza con que 
habéis perseverado y resistido en la oposición del 
exército del enemigo j pues hasta las mugeres 
acudieron á todo lo necesario , gobernándose 
con tal valor 5 que no excusaron las acciones 
de mayor riesgo, de que me doy por muy obli
gado 5 y de lo mucho y hien que obrasteis en es
te sitio , así en daño del enemigo , como en 
vuestra defensa ; y es cierto no olvidaré el amor 
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y perseverancia con que os habéis expuesto á la 
fuerza del enemigo 9 pues habéis tenido tanta 
parte en que mis armas conserven el crédito 
que han adquirido en todas partes, y excusado 
otros inconvenientes. D e Madr id á 1$ de Sep
tiembre de 163 8. To el Rey, P o r mandado del 
Rey nuestro S e ñ o r , D o n Fernando Ruiz de 
Contreras, 

El Conde-Duque escribió también la 
carta siguiente toda de su mano hasta el so
brescrito, 

A la muy noble , muy leal y muy valerosa 
V i l l a de Fuenterrahta, 

S , M , (D ios le guarde) escribe d Vm, 
dándole las gracias del valor y constancia con 
que se ha defendido en el discurso de tan largo 
sitio , de que se ha dado por muy servido , co
mo lo mostrara en las mercedes que h a r á á V m . , 
y merece tan justamente 5 que serán mayores que 
su deseo mismo de V m . ; las quales solicitaré yo 
con mucho gusto, quedando contentísimo de es
te suceso j asegurando á V m . que me tendrá 
siempre muy á su servicio , y tan suyo , que 
nada quisiera sino haber nacido hijo de esa V i ' 
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Ha , pues ha sido la honra de toda nuestra n a 
ción. Dios guarde á V m . con la felicidad que 
deseo, M a d r i d 1$ de Septiemhre de 1638 
años. D o n Gaspar de Guzman. 

Con los segundos avisos se supo que á 
los 8 de Septiembre partió la armada Fran
cesa de la concha 5 haciendo bordos para salir 
afuera, desamparando el castillo de Iguer, 
llegando á hacer frente de banderas á San 
Juan de Luz , donde se fortificó. E l dia si
guiente pasó el exército de S. M . á hacer 
frente de banderas en Irun , ocupando las 
fortificaciones que en aquella parte tenian 
los Franceses al paso de Beobia , y se man
daron deshacer las que hacian oposición por 
la parte de Francia. 

En Irun dexaron los Franceses dispues
ta una maldad de perversísima é indignísima 
guerra, mucho peor sin comparación j mas 
vil que haber desamparado sus banderas con 
una fuga tan deshecha y rota ^ porque en la 
casa de Juan de Arbelaiz, que es la mejor 
de aquella Villa , juzgando al desampararla 
que la ocuparía alguno de los Cabos mas 



y sucesos del año de 163 8. 38 * 
principales de nuestro exército , dexaron cu
biertos muchos barriles de pólvora 5 j una 
mecha encendida con tal temple 5 que lenta
mente fuese dando fuego para que se volase 
la casa con los Cabos ó Generales que la ocu
pasen. Habiendo entrado en ella Don Pedro 
de Salazar \ Gentil-hombre del Almirante, 
que prevenia su alojamiento , lo reconoció, 
y por breve distancia de tiempo se excusó el 
peligro ; mereciendo bien poco los Generales 
de España el ocasionarles este riesgo con una 
acción tan infame 5 pues habiendo enviado el 
Príncipe de Conde por todos sus criados , j 
con ellos los de otros Cabos principales de su 
exército, se les entregaron sin ninguna talla, 
sin aguardar para esto orden de S. M . 

A los prisioneros Franceses , que fuera 
de los que se entregaron al Príncipe de Con-
dé , quedaron mil y trescientos, porque no 
estuviesen ociosos , y diesen satisfacción a los 
vecinos de Fuenterrabía del daño que les ha-
bian hecho en su muralla ¡j se les ordenó que 
trabajasen en el reparo de ella , dándoles un 
real cada dia de socorro ; teniendo este con-
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suelo los vecinos de la Villa , que si France
ses se las derribaron, Franceses se las vol
vieron á reparar. Y deseando S. asegurar 
las fortificaciones de la Plaza , y que se alo-
jase aquel exército 5 como era razón , porque 
iba ya entrando el invierno 5 y para ajustar 
algunas pretensiones que tenia la Provincia 
sobre el punto de los alojamientos , dió or
den que partiesen de esta Corte el Licencia
do Don Francisco Antonio de Alarcon | del 
Consejo Real y de la Cámara , el Licencia
do Don Diego de Riaño 5 del mismo Conse

jo , uno y otro del Hábito de Santiago, y 
Don Nicolás C i d , Veedor general del exér
cito de Lombardía r y del Consejo de Guer
ra 5 y con ellos algunos Ingenieros que dis
pusiesen luego las fortificaciones. 

Dio orden también S, M. ai Marques de 
los Velez que volviese al gobierno de Navar
ra y Aragón , dándole las gracias del valor, 
prudencia y cuidado con que se habia porta
do , que no puede bastantemente ponderarse; 
y que el Almirante de Castilla volviese al 
descanso de su casa 5 y á servir su ocupación 
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cerca de la Real persona ; ordenando que el 
día de su entrada, que fué á 19 de Noviem
bre 9 le saliese á recibir el Conde de Mon-
terey 5 Consejero de Estado, que con tan 
clara opinión de prudencia ha ocupado y ser
vido los mayores puestos y gobiernos de la 
Monarquía , concurriendo ser su persona la 
de mas estrechos vínculos de parentesco con 
el Conde-Duque , que encaminó de esta 
suerte la mayor honra, estimación y luci
miento de la entrada del Almirante », salién-
dolé á visitar primero por su persona á Ca-
ravanchel, donde fué recibido y acompaña
do del de Monterey y de toda la Corte , y 
llevado á Palacio con el. aplauso debido á su 
persona , y á la concurrencia de tan grande 
suceso y victoria como por su mano se habia 
conseguido. 

C A P Í T U L O X X X I V . 

Suceso de las galeras de Sicilia y Francia , 
•rfi^A m y ür^ilfoiO.^fc noQ i.Í7i;l,oT.! 
JL or este mismo tiempo llegó aviso de que 
habiendo sabido el General de la armada 
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Francesa , que se hallaba con quince galeras 
muy bien armadas s, que catorce de las nues
tras estaban en la ribera del Saona , determi
nó de irlas á buscar á los últimos de Agos
to ; j reforzando sus galeras , j armándolas 
con pavesadas y otros reparos, llenándolas 
de muchos Caballeros Franceses de Malta y 
de toda la nobleza de la Provenza , fueron la 
vuelta de las nuestras , y las hallaron á quin
ce millas de Saona; y habiendo estado á la 
vista sin embestirlas , pareció á Don Juan de 
Orellana y á Don Rodrigo Hugo de Velas-
co , Cabos de nuestras quince galeras de E s 
paña y Sicilia ( por haber vuelto la Bazana 
que estaba en Genova) , que era bien tomar 
parecer de los Capitanes. Reconocióse que 
nuestras galeras se hallaban sin chusma , y 
con soldados visónos, y que casi todas ha
cían agua: que bastaba pelear con ellas , si 
nos embestían ; pero si ellos no embistiesen, 
era lo mejor continuar su viage á Genova. 
Todavía Don Juan de Orellana y su Ayu
dante resolvieron que se les" embistiese 5 y sí 
así se hubiera executado con buen orden. 
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como lo determinaron con sobrado valor, 
foera muy conocida la victoria. Las prime
ras!*'que embistieron fueron k galera San 
Juan y Santa Catalina que estaban en el 
cuerno derecho, y por otra parte la galera 
Santa Ana y San Pedro; las quales se em
barazaron de manera al pelear , que apénas 
pudieron ser de provecho. La galera Santa 
Catalina tenia ya ganada la Francesa ? con
tra quien habia embestido , quando llegaron 
otras dos Francesas á socorrerla, y aborda
ron á Santa Catalina 5 á cuyo socorro vol
viendo el Capitán de la misma galera que 
ya estaba en la de los Franceses , con otro 
de su infantería, al uno le dieron un bala
zo en la cabeza , y al otro en un brazo , de 
que cayeron entrambos : mataron al cómi-
tre 5 artillero, timonero y otros Oficiales , h i 
riendo y obrando con tan grande esfuerzo 
los Franceses , que estuvo casi perdida del 
todo esta galera por no haber llegado nin
guna de las otras á socorrerla ; y un forza
do Catalán y otro soldado anduvieron tan 
valerosos , que peleando con los Franceses 
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bastaron los dos solos á recuperarla , matan
do catorce de treinta Franceses que hablan 
entrado en ella, y haciendo huir á los de
más. La galera Santa Clara ganó la Fran
cesa que le embistió 9 por no haber tenido 
la Francesa quien la socorriese. La galera 
Santa María luego que comenzó á pelear se 
levantó la chusma 5 y matando y degollan
do nuestra gente, que estaba divertida en 
pelear con el Francés ( y entre otros á Don 
Antonio Enriquez , Caballero de mucho 
brio , y que iba á servir á Italia ) se alza
ron con la galera los Moros, y se fuéron 
con ella á África. 

Lleváronnos tres galeras los Franceses, 
y nosotros les llevamos otras tres. Arriba
ron las nuestras á Mónaco, y la Patrona de 
España volvió con el estandarte Real : la 
Capitana de Sicilia y otra de la misma es-
quadra derrotadas vararon en tierra en la 
misma costa. Duró muchas horas , y fué 
muy sangrienta la batalla, muriendo quatro 
mil y quinientos soldados de los Franceses, 
y entre ellos número excesivo de Monsieu-
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res y de la nobleza de la Provenza. De los 
nuestros faltaron mil y quatrocientos entre 
soldados, forzados y esclavos. Salieron ber
ridos Don Juan de Orellana y Don Alonso 
Pérez de los llios : mataron dos- Capitanes 
de dos galeras de España ; y á Miguel de 
Barrio , Capitán de la galera Santa María, 
le cautivaron. Murió Don Rodrigo Hugo de 
Velasco, Cabo de las de Sicilia 5 Don Chris-
toval de Heredia, y un Maese de Campo; 
y eran cuatrocientos y cincuenta los heridos 
Españoles y Franceses que por este tiempo 
se hallaron curando en Génova, Y con ser 
así que tres galeras que nos llevó el enemi
go las suplimos con otras tres que nosotros 
les ganamos , y que la pérdida de la noble
za y número de la gente fué tanto mayor la 
del enemigo, que habia galera de las suyas 
que no se hallaba con doce hombres ; toda
vía no se ha tenido esta por victoria , sino 
por desórden 5 respecto de que nunca el 
Francés con igual número de galeras se ha 
atrevido á pelear con las nuestras. Hizo gran 
falta hallarse nuestras galeras sin General 
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que gobernase la facción 5 aunque se han te
nido avisos de lo que lloraba la Provenza el 
número grande de gente principal que había 
muerto en aquella batalla ; pues apénas dicen 
que se hallaba casa noble, en que no faltase 
padre 5 hermano ó hijo, y entre ellos el Ge
neral de la armada,. 

C A P Í T U L O X X X V . 5 

Petea Don Carlos de Iharra con siete galeones 
contra diez y siete navios de Olandéses, 

Y porque no hubiese pieza por tocar en los 
exércitos , armadas j baxeles del Rey nues
tro Señor este año de 3 8 , en que fuese nece
sario experimentar el valor de los Españoles, 
y la protección que Dios da á sus armas; 
llegó aviso , que habiendo entendido los re
beldes que Don Cárlos de Ibarra, Vizcon
de de Centenera 5 partia de Cartagena con 
siete galeones de plata , armaron con diez y 
áete navios escogidos á un famoso Corsario, 
á quien llaman Pie de Palo , y á Diego de 
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ios Reyes , con orden de que saliesen al Cabo 
de San Antón , y peleasen con ellos. Habién
dose entendido esto en el Consejo Real de 
las Indias y en su junta de Guerra 5 se dio 
aviso á Don Carlos de Ibarra para que fuese 
con la prevención que el caso requería. Par
tió de Cartagena de las Indias el Vizconde, 
y llegó con su armada , que constaba de 
siete galeones, á los últimos de Agosto do
ce leguas de la Habana, á un puesto que 
llaman Pan de Cabanas, y por tener el tiem
po contrario, no pudo tomar el Puerto. Vio 
la armada del enemigo que venia la vuelta 
de la nuestra j y mandó disparar una pieza 
para dar señal de batalla á nuestros galeo
nes, y que tomase cada uno en los navios 
el puesto que le tocaba , conforme la dispo
sición y orden que se les habia dado; La 
Capitana y tres naos las mayores del ene
migo embistieron á nuestra Capitana y su 
Almiranta , y otras dos naos con ella á nues
tra Almiranta, y á las cinco restantes las 
doce rebeldes. Metió la Capitana enemiga su 
bauprés por la jarcia del trinquete de k núes-
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tra con tan grande resolución, que traía su 
gente sobre cubierta ; cosa que nunca la acos
tumbran los Olandeses 3 porque siempre pe
lean debaxo de jareta. Traía tres andanás de 
artillería la Capitana Olandesa con cincuenta 
y quatro piezas de bronce, siendo los cali
bres de las balas de á cincuenta , veinte y 
cinco , y veinte libras ; y habiendo dado la 
carga á nuestra Capitana , y Don Cárlos or
den que no se disparase hasta que estuviesen 
tan cerca que no se perdiese t i ro , habiendo 
abordado del todo 9 dio tres cargas de arti
llería y mosquetería nuestra Capitana tan fu
riosas, y con tan buen orden, y haciendo tan
to daño al enemigo , que cortando cabos y 
aparejos , se desabordó y se apartó huyendo, 
siguiéndole lo bastante para que se viese por 
quién quedaba la victoria. Nuestra Almiran-
ta , á cargo de Don Pedro Ursua , Almiran
te de los Galeones, Caballero del Orden de 
Santiago, y de mucho valor, se defendió 
con la misma resolución y buen órden ; y 
las demás naos y Capitanes cumplieron igual
mente con su obligación. 
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Quedó herido el General Don Cárlos 
de Ibarra j el Almirante Don Pedro de Ur~ 
sua ; y ni por esta causa quiso el General 
recogerse , ni dexar el gobierno de la arma™ 
da : lo mismo sucedió al Almirante ; y fué-
ron muertos j heridos algunos Capitanes y 
Cabos , de que se hace particular memoria 
en la relación impresa que corre de esta fac
ción. 

Retiróse el enemigo , y volvió, á embes
tir otras dos veces á nuestra armada, siem
pre rechazado con tanta pérdida de gente, 
que resolvió de aguardar otros ocho navios 
que le venian de socorro. Viendo esto el V iz 
conde Don Cárlos , y que ya la armada del 
rebelde apenas se divisaba de la nuestra, for
mó junta para ver lo que convenia obrar, 
y si seria bien tomar el Puerto de la Haba
na con el riesgo de pelear otra vez, condu
ciendo aquellos pocos navios los millones y 
tesoro de S. M . , ó seria mejor arribar á la 
Veracruz, para venir comboyando la flota 
de la Nueva-España, que se hallaba en aquel 
Puerto. Resolvióse que esto último era lo 
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mas conveniente, concurriendo en este pa
recer el Licenciado Don Juan de Carvajal 
y Sandi, del Consejo Real de las Indias, que 
de visitar las Audiencias de Lima y las Char
cas venia en este viage. Seguida esta resolu
ción por los nuestros , el rebelde desembocó 
. el canal, y volvió á Olanda , habiendo cas
tigado á algunos Capitanes , por parecer que 
no hablan cumplido con su obligación. 

Por este tiempo alegró Dios á España 
y á Francia con el feliz nacimiento de la Se
ñora Infanta Doña María , que fué á 20 
de Septiembre, y por el mismo tiempo del 
Delfín de Francia , reconociéndose estas dos 
clarísimas luces entre tantas tinieblas y con
fusión de guerras , que hacen hoy tanto mas 
amada y deseada la paz. Hizo mas solemne 
la fiesta del Bautismo de la Serenísima I n 
fanta , que fué á 7 de Octubre , y el albo
rozo de la Corte el hallarse en ella, y ser 
sus Padrinos el Señor Duque de Módena 
y la Señora Princesa de Cariñano v bauti
zando á su Alteza el Cardenal Don Gaspar 
de Borja 5 premiando S, M . con semejantes 



y sucesos del año de 16^S. 393 

honras la fineza con que han servicio estos 
años en las guerras de Italia y de Flandes 
los Señores Duque y Príncipe Tomás, 
obtt--' vJo^ • Sítip v «20jí.ísrrixj2£u - Esnoi^inooi 

C A P Í T U L O X X X V L 

Epilogo de todos los sucesos de esta relación. 

Estos son los sucesos del año de 3 8 , coa 
que ha señalado el dedo de Dios quien de
fiende en el mundo su causa, dando cono
cimiento claro á qualquiera juicio desapasio
nado , quánto excede el valor de las armas 
de España, y el crédito de su milicia á la 
de sus enemigos. Pues quien considerare con 
ánimo libre de afectos , que habiendo entra
do á los principios de esta campaña de con
formidad el Francés y el rebelde á repar
tirse los Paises Católicos de Flandes con 
quarenta y cinco mil infantes , y diez mil 
caballos ; y que con ménos de cinco mil 
venció el Señor Infante Cardenal al rebel
de en el dique de Caloo dentro de sus mis
mas trincheras 5 degollándole mil y quinienn 
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tos hombres , otros mil y quinientos que se 
ahogaron, y prisión de dos mil 5 ganándole 
sesenta banderas , todo el vagage 5 artillería^ 
municiones , bastimentos; y que volviendo 
otra vez a embestirle su Alteza con siete mil 
infantes y dos mil caballos en las trincheras 
de Güeldres , teniendo el rebelde catorce mil 
infantes y tres mil y quinientos caballos-, no 
se atrevió á aguardarle , dexando algunas 
piezas de su artillería , deshecha buena par^ 
te de su retaguardia , y presos un primo y 
sobrino del Príncipe de Orange ; y que con 
pocos mas de nueve mil infantes socorrió 
el Señor Príncipe Tomás dos veces á San-
Hoiiier contra el exército de Xatillon, que 
constaba de quince mil infantes y cinco mil 
caballos ¿ y últimamente ganándole los Es
pañoles sus fon ideaciones , los reduxo á té r 
minos , que pidieron las condiciones para 
dexar el sitio , que m pidieran los sitiados 
para rendir la Plaza § y que á un regimien
to dedos mil Franceses , pudiéndolosf*fen^ 
eer con mas gente , envió solos quatrocien-. 
tos mosqueteros y con que les obligó á de-. 
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xar las armas y rendirse , pidiendo que les 
dexasen las vidas : que habiendo un exér-
cito tan grande , como el de Mr. de la For-
za, de diez mil infantes j quatro mil ca
ballos , sitiado y batido á Chatelet, se la 
defienda el Gobernador hasta que se junten 
con él las tropas y exército de Xatilion , y 
últimamente les cueste la Plaza siete mil Fran
ceses ; y que entrando á una Provincia tan
tas veces combatida como el fidelísimo Con
dado de Borgoña 5 obrando el Duque de Lon-
gavila, General Francés j con su gente las 
crueldades que nunca llegaron á executar los 
bárbaros mas ágenos de toda razón ^ le rom
pa un exército mal disciplinado , como lo 
estaba entonces el del Señor Duque de Lo-
rena , obligando á retirarse el enemigo con 
pérdida de mas de dos mil hombres: que 
teniendo en Italia á su alianza el Rey Chris-
tianísimo todo el Piamonte y Saboyardo, 
y parte del Monferrino , y un exército que 
se jactaban que habia llegado á catorce mil 
intantes y quatro mil caballos, les lleve el 
Marques de Leganés en diez y siete dias la 
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celebrada Plaza de Brem, y la de Yerceli 
€n quarenta , dos de las mejores de Italia: 
que habiendo entrado con poderoso exércW 
to en la Cantabria el Príncipe de Conde r y 
liécliose Señor de los Pasages, Lezo y Ren
tería , pareciendo poco á su presupuesto , no 
solo la Plaza que sitió-, sino San Sebastian, 
Vitoria y el Rey no de Navarra , se le dê -
fienda dos meses Fuenterrabía con las mu
rallas caídas , y poco mas de mil hombres, 
con muerte de dos mil y quinientos Fran
ceses; y últimamente el esfuerzo que da á 
sus vasallos el corazón magnánimo de S. M.5 
la atencipn y prudencia del Conde , el va
lor y gallarda resolución del Almirante de 
Castilla y Marques de los Velez, la discín 
plina y experiencia de los Cabos que con-i 
currieron en aquel exército , con la gente 
que se hallaba, en España, sin que vinie
se de fuera de ella , después del sitiov áú 
los exércitosí de S* JVL. compañía alguna ,.ni; 
dexasen de i r las que estaban destinadas á los 
Socorros para que se aprestaban , venzan al 
enemiga ^ exübistiéndole. también, en-sus mis* 
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ínas trincheras , prendiéndole mil y quinien
tos infantes 5 ahogándose cerca de dos mil , 
y otros mil y quinientos muertos en aquella 
campaña 9 perdiendo su estandarte ¡ todas sus 
banderas , artillería y vagage: que habien*-
do puesto una armada tan grande en la mar^ 
como la queconduxo el Arzobispo de Bur
deos , y quemado doce baxeles nuestros in^ 
dignamente en el Puerto r de donde á fuer
za de valor fuera mejor probar á sacarlos, 
se les defienda mas de siete dias el galeón 
Santiago, y se vuelva su armada sin po
derlo ganar : que ni el desorden de nues
tras galeras baste á que dexase el enemi
go de perder la nobleza de toda la Proven-
za r y con ella mas de quatro mil y qui
nientos soldados,, y de los nuestros solos 
mil y trescientos : que abordando diez y 
siete navios rebeldes á siete de España , los 
suyos boyantes , y los nuestros cargados, sé 
defienda tres, dias: peleando et Vizconde d¿ 
Centenera Don Carlos de Ibarra , y se re^ 
tire el enemigo con daño y pérdida. suya| 
y que, habiendo entrado, en kJkhia .de Sai* 
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Salvador del Brasil tan poderoso el Conde 
Mauricio, le venciesen las armas de España 
con pocos soldados y pocos mas ciudada
nos , obligándole á embarcar con muerte 
y prisión de dos mil rebeldes, pérdida de 
artillería y vagage : fácilmente conocerá 
quien esto leyere , quánto mas pesa el es-
fuerzo de las armas y soldados del Rey, 
que el número en que han excedido tanto 
este año las de sus enemigos ; reconociéndo
se lo poco que debe la nación Francesa al 
Consejo Francés , que poniendo en los oí
dos de su Rey Christianísimo tan terribles 
y artificiosas empresas, violenta el natural 
de un Príncipe tan benigno á turbar con sus 
armas la Iglesia , dar disposición y causa 
urgentísima que crezcan los hereges contra 
la Romana, los rebeldes contra su Rey, gran
des Príncipes vivan desterrados de sus Es
tados , y en perpetua calamidad y guerra la 
Italia ; y pudiendo gozar Francia de una 
honesta y abundante paz , ó emplear sus in 
quietas y belicosas trapas contra el enemigo 
del nombre christiano , elige esta violentísi-
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ma mano, no solo conducirlas , sino preci
pitarlas por pérdidas, ruinas y muertes , ib-, 
mentando la guerra con una nación tan m. 
vecina, valerosa y católica como la Espa
ñola , practicando con escándalo universal 
de las gentes la bárbara doctrina que mani
fiesta el bronce de su artillería; siendo cier
to , que solo este año han muerto mas de 
veinte y seis mil Franceses en las batallas 
que se han referido: de donde puede cole
girse quántos habrá consumido la guerra de 
diez años á esta parte que se continúa. Tam
bién se dexa conocer fácilmente , si se mira 
á la justificación de la causa , que tanto de
be y suele influir en los buenos ó malos su
cesos , que el vencer las armas de España 
en tantas partes del mundo , habiéndose ha
llado sus enemigos con tan grandes venta
jas , manifiesta el cándido y religioso áni
mo de nuestro Rey , á cuyas armas asis
te la protección de Dios singularísimamen-
t e , por que solo aspiran á la defensa de 
la Religión Católica , al castigo de sus re
beldes 5 á conservar en paz á la Italia 9 á 
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contener en debidos términos á Francia, y 
á conseguir con una valerosa y justa guer
ra una firme y segura paz. 

F I N , 

•ÍIÍBT sis 
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